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D eum que, c u ju scau sam  ag itis, rogam us u t vos in proposita  conflrm et 
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adm inistración no responde de los sellos que se le rem itan  en carta  sin  certificar.

p á r f l  e x t r a n j e r a .

CONSEJOS DE GUERRA DE VEUSALLES.

PKOCeSO DB ROCUBPORT, .VODROT Y UARET.

El in terrogatorio  de Rochefort no nos ha enseüado 
nada nuevo. Vimos en él el hom bre de siem pre, al 
()iie vom ita veneno con tra  su» sem ejantes para es- 
ptotar en propio provecho las m alas pasiones de los 
d e n n s  que se d iv ierten  cuando al prégim o se desue­
lla: vim os, en fin, planteado por u n  folletista sa tír i­
co el sistem a de A retin perfeccionado al gusto m o ­
derno y  acom odado é los deseos de las m asas á qu ie­
nes quería  ag radar el que tal vez soñé con una  d ic­
tadura  efím era.

Vimos tam bién rechazar la com plicidad moral al 
hom bre que  sabe que sin periódicos como los suyos 
no habrían  tenido más que una vida m om entánea 
los tum ultos de ParU , y no pudim os m enos de re­
cordar al escrito r de La L interna  q ue , en nom bre 
de la libertad de la p rensa, a rrastró  por ei lodo á la 
m ujer, á la fam ilia, á la m ag istra tu ra , al Clero, á 
todas las autoridades constitu idas y á todos los p r in ­
cipios que sirven de bases á las sociedades civ ili­
zadas.

Al advertir el cinism o con que se contestaba á 
c ieñas observaciones hechas por el presiden te  del 
tribunal m ilita r, no nos adm iró la conducta del in ­
terrogado. Al con trario , la hallam os de acuerdo con 
sus hábitos de folletista, y  com prendim os la verdad 
que dice que el estilo del e sc rito r representa al 
hom bre.

Rochefort, que había atacado á todo el m undo p a ­
ra ganar dinero , no quería  ser atacado, y ya en su 
Mot d Ordre habia ebcriio estas liueas: «Puesto que 
»la Commune tiene la au to ridad  que qu iere  para ha- 
»cer callar á los que la insu ltan , ella— yo se lo p re - 
avengo—debe em plear esta au toridad  para  im pedir 
»que se me insu lte  á mi.xi El folletista quería  tener 
carta  blanca para decir á  los dem ás to que  quisiese: 
pero sin  que se faltase al respeto  del que  á nadie 
respetaba.

Rochefort no ha sostenido en  su  proceso el honor 
del partido rojo; pero ha dem ostrado, una vez m ás, 
que todo lo hecho por él no tenia por objeto la liber­
tad , la igualdad, ni m ucho m enos la fratern idad. 
Trabajaba por su caja y buscaba los m edios que le 
pareciau  m ás espedítos para llenarla  pronto, sin  re ­
p a rar en la m oralidad cuando se trataba de resolver 
el gran  problem a m oderno: hacerse rico en poco 
tiem po y á costa de poco trabajo.

Del interrogatorio de .Mourot resu lta  que el in te r­
rogado nos dice que no tenia relaciones con el co­
m ité cen tra l ui conocía más que  al diputado Lan- 
glois. El m ismo afirm a q u e  no está afiliado á La  
Internacional, y  cuando so le hace cargo de haberse 
asociada á la reaparición de un  periódico su p rim i­
do, hecho que constiiuye un  delito, contesta que no 
existía ya el Gobierno que habia suprim ido  el pe rió ­
dico cuando este reapareció.

Se le hizo cargo de haber ce’ebrado reuniones en 
la redacción del periódico titu lado  Le M ot d'O rdre, 
y terminó el interrogatorio  sin ofrecer nada digno de 
m encíocarse.

Acto continuo empezó el interrogaiorio  de M aret, 
que confesó no haberse ausentado de Paris du ran te  
el sitio, y añadió no haber servido en la Guardia 
nacional por hallarse enferm o.

Coofesó tam bién haber escrito en los periódicos 
titulados E l C harivari, E t Rappel y Bl Mot d 'O rdre.

Como escritor de este últim o periódico desde el 14 
de Abril hasta el 17 de Mayo, el presiden te  le hizo 
cargo de com plicidad en  el a tentado de d erribar al 
G obierno, y de haber escrito artículos violentos 
contra el poder ejecutivo existente en Versalles, d i ­
ciendo que este no tendría  ni u aa  piedra para dar 
descanso á su  cabeza, y que  no se com ponía más 
que de legilim istas y clericales.

El interrogado no negó el hecho ni desvaneció 
el cargo: se contentó  con decir que aquello  era una 
chanza.

El presidente replicó que ya veia el procesado á 
dónde conducen las chanzas que se prolongan de­
m asiado, y el in terrogado replicó á su vez, que 41 
había sostenido á la Guardia nacional de Paris.

Esta respuesta da lugar á observaciones ju stas  de 
parte del presidente, que dice al acusado que él lla­
m a Guardia uacioaal á las partidas que no recono­
cen  m ás que un  derecho, que es el de servirse de 
su  fusil, DI otro argum ento que la bala que está den­
tro. Los guardias nacionales pueden m irarse por un  
lado bueno cuando están disciplinados; un  so o hom ­
bre quiso som eterles á la d isc ip lin a : fué Clement 
Tbomas, y los vuestros le asesinaron.

Maret perm aneció m udo an te  las observaciones 
que  acababan de referirse.

En seguida se leyeron varios a rtículos del acusa­
do, en que se com para á la Asamblea con un asilo 
de locos en Uicetre ó en Bedlam.

En otros se ataca ia ley de inquilinatos hecha por 
la Asam blea, diciendo que no debe obedecérsela por 
haberse hecho por carre teros, y porque las comisio­
nes a rb itrales que ella establece serian  comisiones 
arbitrarias. Los diputados están tratados de eunucos 
por el periodista. Este no desvanece el cargo. Dice 
que recurrió  á ia ironía, que ha sido siem pre el a r­
ma de Francia.

Term inado ei últim o in terrogatorio  se pasó al 
exám en de los testigos, citados todos por Rochefort.
_ El p rim er testigo es el comisario de policía que  se 
«•liaba en Maaux cuando Rochefort fué preso. Este 
queria  probar que u n  general p rusiano le vió y 
ofreció darle la libertad , que reh u  ó por no qu erer 
acy ita r la protección de un  extranjero.

El testigo dice que no tenia conocim iento de se -  
■úfjantes hechos, ni podia decir más que Rochefort 
se quejaba de que se le hubiese dejado v e r como un 
animal raro.

Mad. Berard dice hallarse m uy reconocida á los 
servicios prestados por Rochefort con m otivo de una 
rectificación que le pidió insertase en  el Mot 
“  Ordre.

M. Lacaze, encargado de la ven ta  del periódico 
« tado , dice que hizo á Rochefort una proposición 
®uy ventajosa para una  publicación que habría te- 
mdo gran éxito d u ran te  el sitio de los prusianos, y 
que Rochefort la rechazó diciendo que no quería  
Fúner trabas á la defensa nacional.
1̂ ™- Claude, jefe de la policía de seguridad públi- 

que d u ran te  su  prisión supo que su yerno 
Obi* ^ Hium, amigo de Rochefort, para
fg , libertad  del declaran te; pero que  Roche- 

que no conocía á las gentes de la Com- 
crei ’ ^ ***'“ '•'■•biba u u  poco á G rousset, de quien  

a que D o poilia esperarse oada de buen agüero. 
deoial."l'“®‘*“ ®' <*e los testigos, q u e  no h«n
se con a “ ““ “ favorable á ia defensa de Rochefort, 

*® palabra al com isario del Gobierno, el 
blar d«i Gaveau, de  quien nos ocupam os al ha- 
mune con tra  los m iem bros de la Com -

i^é'Pezó su inform e diciendo al tribunal que  ya

h a b ía  ju z g a d o  á lo s  je fe s  o s te n s ib le s  d e  la  C om m unt, 
y q u e  a h o r a  le  to c a b a  ju z g a r  á los je f e s  o c u lto s  d e  la 
m is m a .

Haciendo el paralelo en tre  unos y otros, dijo que 
los prim eros se valían de bom bas de petróleo, de 
ejecuciones sum arias y de teas incendiarias, al paso 
q us los segundos ponían en  acción un arm a no m e­
nos pérfida, la plum a mojada en hiel y veneno, que 
obra á la som bra, que  esparce la calum uia  y la lu ­
ju ria , que predica el crim en y que tiene el placer de 
verle e jecu tarse .

Después de este preám bulo , dice el m inisterio  
público que  el jefe de esta escuela detestable es E n­
rique Rochefort; habla de su  m ata reputación: de 
los ataques que  ha dirigido con tra  lo que  hay m ás 
respetable en la sociedad; de los medios por que  se 
ha curíquecído el au to r de La Linterna, que llegó á 
ten e r ganancias de 25,000 francos por sem ana, y de 
una carta  que dirigió al duque de .Montpensier que 
le valió u n  presen te  del p rincipe y un  lapicero 
de oro.

H -ce m ención el m inisterio  fiscal de un soneto á 
la Virgen, com puesto por Rochefort, que  obtuvo un  
prem io en los juegos forales: dice cómo empezó su  
vida política escrib iendo artícu los eu Ei Fígaro, y 
que, alejado de la redacción de este  periódico á con­
secuencia de am enazas adm in istra tivas, fundó La 
Linterna, que le dió voga por las coadeuas con que 
se castigó la insolencia de e tte  periódico.

Después leyó el com isario del gobierno d iferentes 
artículos de Le Mol d 'O rdre, sobre  los que  está fun­
dada la acusación form ulada co n tra  los tre s  proce­
sados.

No es fácil d a r  cu en ta  de los a rtículos referidos, 
pero da todos ellos resu ltan  cargos graves contra los 
perseguidos en esta  causa.

Volviendo á ocuparse de Rochefort p rincipalm en­
te, dijo el com andante Gaveau: «En fin, este hom ­
bre , solo en  su  prisión, con recuerdos de u n  pasado 
tan culpable, se hum illa  ante los que in ten ta  e n v i­
lecer; acude á todos los personajes que  ha conocido, 
invitándoles á que le den la m ano, y por ello  ae ha 
dirigido ú ltim am ente  al general T rochu, que le ha 
respondido en estos térm inos.»

El m inisterio  público leyó la carta  del general, 
que está fechada en 1.° de Setiem bre de este año. 
En ella hace u u a  relación sucin ta  de los aconteci­
m ientos que tuv ieron  lugar el 4 de Setiem bre de 
1870, cuando el general aceptó la presidencia del 
Gobierno de la defensa nacional, sin que en su  uom - 
bram iento hubiese in terven ido  Rochefort, como ha 
querido suponer.

El general declara haber visto á Rochefort por la 
prim era vez en el Hotel de Ville el 4 de Setiem bre, 
y  la últim a vez el 31 de O ctubre. Eu el intérvalo 
de ambas fe c h a s , Rochefort trabajó activam ente , 
ocupándossde la defensa nacional sm  ambíoíun apa­
ren te  y hasta apoyó algunas de las m edidas con se r­
vadoras propuestas por el presidente del Gobierno de 
que se tra ta .

Hay, sin  em bargo, en  la carta  estos períodos no­
tables: «Uno de vuestros actos (de Rochefort) m e • 
habia llam ado la atención m uy p articu larm en te . 
Con otro m iem bro del Gobierno, que no necesito 
nom brar, rehusásteis todo sueldo por vuestra  p a rti­
cipación en la d irección d é lo s  negocios; pero supe 
m ás tarde que después de esta repulsa pública  (que 
se habia acordado eu  consejo) habíais reclamado 
SKCRETAMBNTE el sueldo de que se tra tab a , c irc u n s­
tancia que ha com prom etido gravem ente  vuestro  ca­
rác te r en m i opinión.»

El general confiesa que Rochefort estuvo en el Ho­
tel de Ville el 31 de O ctubre, en m edio de los peli­
gros com unes, y  que al día siguiente presentó su  d i­
m isión el que hoy está acusado, pero niega que la 
dim isión tuviese por causa el arnaisticio sobre que 
negociaba en Versalles M. Thiers.

En apoyo de esta v e r ta d , dice la carta  del gene­
ral que la dim isión de Ro hefort, leída en Consejo 
de m inistros el d ia 1." de N oviem bre, decia pura  y 
sim plem ente que «en vista de los acontecim ientos 
ocurridos, no podia (Rochefort) seguir al Gobierno 
en  la vía en que se habia m etido.» El general cree 
que esta vía era la lucha con la demagogia, contra 
cuyos jefes se habían  espedido órdenes de arresto .

Sigue el general diciendo que desde 1.® de No­
v iem bre no ha recibido de Rochefort mas que  una 
carta , recom endando que  se concedieseu socorros 
á u n a  m adre de familia, cuyo m arido habia sido 
m uerto por los enem igos, y  concluye en  estos tér­
m inos;

«Por últim o, d u ran te  el reinado sangriento de la 
Cotnmune se me han dado á leer en los periódicos 
artículos sacados de Le Mot de Ordre , que os pe rte ­
necía. E ran estos de la clase m ás abom inable. En 
uno de ellos se provocaba á la m ucbedom bre á la 
destrucción de la casa de Mr. T hiers, cosa que co n ­
cluyó con vos en mi opinión.»

Leida la carta , el com andante Gaveau continuó 
su inform e diciendo que la F rancia debe ap resu rar 
por todos los m edios posibles el m om ento de volver 
á colocarse en el puesto que la corresponde en  el 
m undo por su h istoria  gloriosa y por su iaic ia tiva  en 
los progresos de la hum anidad ; pero que  para ello 
es necesario desem barazarse de los hom bres de des- 
órden que  deshonran  su  bandera y hasta  el nom bre 
de la pátria.

Hablando de R ochefort, dijo el fiscal: «Es necesa­
rio , señores, poner á  este hom bre donde no pueda 
hacer daño, librando de él á la soc iedad , cuyas b a ­
ses ha in ten tado  socavar. La ley  os da medios para 
ello; aplicadla en  todo su  rigor.»

Respecto á M ourot, sa télite  do R o ch efo rt, el c o ­
m andante Gaveau dijo que debia exp iar los malos 
causados por su  participación en  las m aldades de 
su amo.

En cuanto á M aret, el fiscal dijo que «la ju s ta  re­
presión de los hechos que ss le im pu taban  .será un 
ejem plo para la generación de escritores jóvenes, 
que hacen de su  plum a un arm a de desórden, de ca­
lum nia y  de baja venganza.»

El inform e term inó  c itando varios artículos del 
Código penal y  de las leyes de 19 de Marzo de 1819 
y  de 22 de Marzo de 1822, aplicables á los acusados.

AÜDIENCU DEL 21 0B  8ETIEVBRB.

Con lleno com pleto de la sala comenzó la v ista de 
la cau?a á las doce y m edia del dia, bastante más 
tarde  que  la v íspera, porque las tropas de la guarn i­
ción no hablan llegado á tiem po. Entraron inm ed ia­
tam ente en el salón Rochefort y sus sa télites, siendo 
objeto de  la curiosidad general. E< prim ero parecía 
preocuparse poco de esta dem nstraciou del público 
y  estaba guardado excapcioaalm ente por artilleros 
en vez de los gendarm es que le custodiaban el dia 
an terio r.

C o n c e d id a  la  p a la b ra  a l d e fe n s o r  d e l p e r io d is ta  d e  
q u e  h e m o s  h e c h o  r e p e t id a  m e n c ió n ,  e m p e z ó  s u  io -  

; fo rm e  M A lb e r t  J o ly  p o r  u n  c o r to  e x o rd io  e n  q u e  
t l is o n je a b a  a lg o  á  la  ju r i s d ic c io u  m i l i t a r  a l  m is m o  
• t ie m p o  q u e  la  c o n s id e ra b a  p o c o  a p ta  p a ra  j u z g a r  los 
' d e li to s  d e  la  p r e n s a ,  c a l if ic a d o s  y  p e n a d o s  e n  m u- 
i  c h a s  le y e s  q u e  d e  la  m a te r ia  t r a t a n .

Procuró alejar de su cliente la anim osidad que le

ha producido la publicació» de  la L in terna , diciendo 
que si se tra tase  de este p érió iico  no habría  tenido 
m ás q u e  perm anecer sentado, porque ella habla a ta ­
cado al im perio y habia coc^ribuido francam ente  á 
derribarle ; pero que en el día Le Mol d 'O rdre  era el 
que daba lugar á  la causa.

El abogado en tró  en  m ateria tom ando act» de los 
escritos y de los hechos de su  cliente desde el 4 de 
Setiem bre de 1870. Dijo que en  31 de O c tu b re , mo­
tín que fué el em brión  de la Oommwne, Rochefort 
sacrificó su popularidad á 1a defensa úel Gobierno 
del ó rden ; que  el 22 de Enero estaba ausen te ; que 
el 18 de Marzo se bailaba en Burdeos m urtalm ento  
enferm o, y que  á su  vuelta  á Paris consagró uno de 
sus prim eros a rtícu los á p regun tar qu ién  era  el in ­
sensato y cobarde que habla producido el confiioto 
en tre  los parisienses y las (ropas de Versalles.

Hablando de los hombre» dei 4 de Setiem bre y 
d iciendo que ellos sabían que el au tor de La Linter­
na  era una potencia, se adm ira  del tenor de la carta  
del general T rochu, que  se ha convertido  en nueva 
acta  de acusación cuando  debia esperarse o tra co­
sa de lo que habia m ediado en tre  Rochefort y el ge­
neral.

El abogado hace uso de algunas c artas  de los d i­
putados Sohoelcher y Lang'.ois que le p resentan  co­
mo m oderador del m ovim iento de 31 de O ctubre.

Después dice que  Rouhefoit no vino á Paris para 
fundar un  periódico, sino para ce rra r  los ojos á su 
padre, que  m urió  al d ía siguiente de su  llegada; pe­
ro que , a rrastrado  por su tem peram ento  de escritor 
y tam bién  pur ios acontecim ientos, hizo que re ap a ­
reciese Le M ot d 'O rdre, del que  M. Joly leyó varios 
a rtícu los en que Rochefort levanta su  voz con tra  las 
depredaciones y los atentados de la Cominune á la 
libertad  inaiv idual, á la libertad  del pensam iento y 
contra la guerra  civil, el decreto  sobre rehenes, y 
en fin, contra todos los delitos de que se le acusa 
considerándole como provocador ó cóm plice.

Gonviene, sin em bargo, el defensor en que su  de­
fendido es culpable do ofensas hechas al jefe del 
Poder ejecutivo y la Asam blea; pero se rebela con­
tra  la teoría  que asim ila á c rím enes los delitos de 
la p rensa, y considera la provocación de esta  co­
mo responsable de la ejecución de las provoca­
ciones.

Aparte de o tras retlexiones de m enor m érito , y  
sin  descender á detalles de argum entación inútiles, 
el defensor en tró  en el terreno  ju ríd ico  para exam i­
n ar si Rochefort era  ju stic iab le  por el a r t.  440 del 
ÜóJigo que  tra ta  del pillaje á m ano arm ada y  le cas­
tiga con la peua de trabajos forzados.

Sin seguir al defensor eu su  excursión ju ríd ica , 
direm os que tra tó  lu cuastion  con lu c iJ c z , sin resol­
verla , lo mismo que había hecho antes cuando exa­
m inó los artículos de periódico en que  Rochefort na- 
bia escrito frases sensatas para a ten u ar el efecto de 
o tras que  no tenían defensa.

«Aplicad, dijo, á Kecheforl el articu lo  que casti­
ga el pillaje insurreccional , c rim en  político, pero 
no quera!» hacerle  pasar por un ladrón aplicándo 
le un  artícu lo  que castiga un  crim en  de derecho 
com ún. Nadie puede cree r aquí que Rochefort sea 
un ladrón.»

M. Joly se extiende en varias consideraciones que 
resum e al conclu ir diciendo que  se trata  de saber si 
Rochefort ha sido ó no el instigador y el provocador 
de la in surrección  de Marzo, y si sin  él habría  d u ra ­
do la Commune m ás ó m énos tiem po, y los Pyal y 
Delescluze se hab rían  encarnizado m ás ó m énos en 
su  obra si su  defendido no los hubiese atacado. N a- 
turalm e.ute el defensor decide á favor do su defen­
dido las cuestiones que habia p ropuesto .

Para te rm in ar el abogado recordó al conseje haber 
sido el defensor de Rossel, á qu ien  im puso una pena 
severa á pesar de las sim patías del público en favor 
del reo. «Pues b ien , señores, tam puco hoy os d e ja ­
reis im prefionar por la opm ioa publica: ella no os 
a rran cará  un  veredicto de condenación.»

Así term iné  la defensa del procesado á que a lu ­
dim os. El abogado hizo cuan to  pudo para  m ejorar 
uua causa perdida; pero no hay talento hum ano q je  
pueda p resen tar á Rochefort con la candidez de la 
inocencia.

El final de la defensa lo dem ostraba b ien . M. Joly 
no tem ía sólo á la sanción de las leyes escritas , in ­
terp re tadas con m ás ó ménos sutilezas, tem ía á la 
conciencia pública que se rebela siem pre contra los 
que  com er ,ian con invectivas ó insultos, y no ha­
llan nada respetable cuando se tra ta  de hacer un 
negocio lucrativo  explotando las m alas pasiones de 
la m ultitud .

Concluida la defensa de Rochefort, que dejó la 
acusación tan  fírme ó más que estaba antes, se con­
cedió la palabra al defensor de .Mourot. El abogado 
M H aussm aun puso gran cuidado en  establecer la 
personalidad de su  cliente por razón del oficio que 
desem peñaba en la redacción del Mot d  Ordre. El 
dafensor dijo que Muurot no habia sido más que se­
cretario  de la redacción y no gerente del periódico. 
F irm e sobre este lem a, se esforzó en probar que 
Mourot DO era responsable de los actos de Rochefort 
ni de lo que se dijese en los artículos del periódico.

Tocó por fin el tu rno  á  la defensa de M aret, con ­
fiada á M. B^got. El tribunal estaba cansado porque 
la m ateria  era desagradable y estaba agó ta la. P re ­
gun tó  al defensor el presidente si se proponía dar 
m ucha estension á la defensa para indicarle el deseo 
de que  fuese b reve, y  así lo hizo M. Bigot, aunque 
se estendió m ás de lo que fuera de esperar en  hacer 
una  reseña h istórica de las leyes de la p rensa, c itan­
do una  del año de 1566 y alguna opinión de Mon- 
tesq u ieu , con otras de que no querem os hacer m en­
ción por no v e n ir  al caso. Toda la erudición  im ag i­
nable es in ú til cuando no puede aplicarse con u t il i ­
dad  á los hechos que han de ser juzgados.

El defensor concluyó rogando al consejo que en ­
tregase á M aret á su  fam ilia.

El míQisierio público contestó á los defensores de 
los reos en  una  corta  réplica, y  el trib u n a l se retiró  
á deliberar.

Al cabo de tres horas volvió con su  veredicto. Es­
te  condena á Rochefort á la pana de deportación en 
u n  pun to  fortificado, á  Mourot á la deportación sim ­
p le, y  á M aret á cinco años de prisión y 500 francos 
de m ulta .

El proceso, que  ha term inado con la sentencia 
que acabam os de m encionar, no ha producido en su 
vista pública las emociones que algunos espectado­
res esperaban.

Ha sido enojoso por dem ás, como lo son todos los 
de  su  clase.

La popularidad de Rochefort ha pasado, y  cuando 
no queda m ás que el escritor que explota la male­
dicencia y la ironía, hasta valiéndose de frases vio­
lentas, inso entes y  gro.seras, como él m ismo dice 
haberlo hecho, uo puede la discusión jud ic ia l levan­
ta r  m uy alto á  qu ien  por sem ejaole lodazal se a r­
rastra.

P d x to s  d e  s D s c tic io a .— M adrid: En la adm in istrac ión , calle de Pelayo, núm eros 38 y 40, cuarto  p rincipal de la d e rech a .— P rovin­
cias: En los pun tos que  se anuncian  el últim o dia de cada m es.— Paris: Agencia franco-espafiola de D. C. A. Saavedra , 66, ru«  Tail- 
b o u t.— No se devuelve n ingún  m an u scrito .

positivo es que  el reum atism o que ha a tacado  á 'la  
reina la tiene  privada de todo m ovim iento

F.u la cam paña de 1870 y  71 han perecido 80 ,OÍO 
soldado.» franceses, incluyendo en tre  ellos los qúe 
han m uerto  en  las am bulancias y los que  han su ­
cum bido de resultas de sus heridas De esos 89,000 
soldados, 26,000 m urieron  en Forbach, Reischoffeti, 
B arny, G raveiotte, Sa iu l-P riva t y en lo» com batas 
librados en lo» alrededores de Metz desde 1.® de Sé- 
tied ibre  al 27 de O ctubre; unos 10,000 sucum bieron 
en Sedan. Kl sitio de París no costó m enos de
17,000 hom bres

Las pérdidas dei e jército  del Loire, al m ando de 
los generales Aurelios de Paladine y  C h in cy , llegan 
8 22,000 hom bres; las del ejército  de Bourbaki, á 
7,000; las del ejército  del Norte, á 3,500; las de las 
tropas de G aribaidi, á 600 Por últim o, los sitios de 
Strasbupgo, Toul, Bitche, M ontm edy, V erdun, Phals- 
burgo, .Mezieres y Belfort han  costado á la Francia 
raá» de 2.000 de sus hijos.

Eu los an terio res datos ’ no está com prendido él 
num ero  de los heridos.

En v irtud  de las facultades conferidas por el tra ­
tado celebrado en tre  Inglaterra y  los E»tádos-Uoúlos 
al presidente de la Coofederacion Helvética, ba d e ­
signado este á ,M. Staeropli, como m iem bro del tri­
bunal de a rb itra je  que debe d irim ir la cuestión  del 
A tabam a.

El rey de Sajonia, an tes de regresar á Alemania 
de su  corta  excursión á San Q uin tín , se ha detenido 
algunos días en Metz, á donde llegó el 15 de Setiem ­
bre. Al dia siguiente pasó revista  á las tiopas de la 
guarn ic ión , y  luego estuvo v is itan lo  los cam pos de 
batalla de aquellas inm ediaciones en la últim a 
g uerra . ___

Uno de los prim eros actos de m onseñor Q uibert, 
Arzobispo de Parí», será proceder .solemnemente á 
la purificación y reparación por los sacrilegios come­
tidos en las iglesias d» ia capital.

Los fusiles recogidos á la G uardia nacional de 
Francia serán  depositados en Resanzon y  en  Lille. 
Todas las arm as serán  exam inadas y recom puestas 
la sq u e  lo necesiten , sirv iendo parte  de ellas para el 
a rm am ento  de los regim ientos que se están for­
m ando.

El rey de Baviera ha conferido á la re in a  de los 
belgas y  á la p iincesa  heredera  de A lem ania, el 
gran cordon de la órden institu ida  para los que d ie­
ron  socorros á los heridos en  1870 y  71.

• ic en  do Parí.» que  el general Ladm irault ha co n ­
cedido veinte autorizaciones para la publicación de 
otros tantos periódicos, así antiguos como nuevos, la 
m ayor parte  intornacionalistas.

So anuncia para fin de año el m atrim onio del a r ­
ch id u q u e  Luis Víctor de A ustria con la princesa Fe­
derica de Hannover.

El a rch iduque  es el herm ano m enor del em p era ­
dor, y nació en 1842. La p rincesa  es la hija mayor 
del ex-rey de H annover, y tiene 26 años.

El Vesubio se halla  actualm ente  en  plena e ru p ­
ción, y son m uchos los curiosos que acuden A Ñ á­
peles para presenciar aquel te rrib le  espectáculo.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
MADRID 27 DE SETIEMBRE DE 1871.

La salud de la re ina  Victoria continúa p roducien­
do sérios tem ores.

Las reticencias de los periódicos ingleses sobre 
este punto , dan m ucho que pensar. Lo que parece
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PARROQIIALES.

Cuando leimos el decreto da 17 dsl o r r ie n te  
mes, eo cuyo art. I.® se declara suprimida la par 
tida del presupuesto destinada á satisfacer á los 
Coadjutores, previmos q u e , seguu ia inteligencia 
que se diese á dicha disposición, habria de pro­
ducir profundos disgustos y grave alteración en el 
régimen y servicio de las parroquias, dejando á 
muchas de estas privadas del pasto espiritual que 
uecesitau y que hasta ahora recibiau.

Desgraciadamente la real órden de 23 publicada 
en la Gaceta del 2.5 ha venido muy pronto á con­
firm ar nuestros temores.

Con uaa prisa que el Gobierno no ha teni­
do en suprimir ei pago de grandes empleos 
civiles y militares que no se sirven, determi­
na por esta órden que antes da los quince dias 
de publicado el decreto contra el actual órden 
eclesiástico tenga ya efecto, sin dar tiempo á los 
reverendos Prelados de hacer sobre él algunas ob 
servaciones, ni de idear el modo de sustituir 
á los Coadjutores suprimidos en el servicio parro­
quial, ni de buscar medios para maotenerloi en 
donde sean indispensables, ni siquiera para p re ­
guntar al señor ministro qué es lo ¡que entiende el 
Gobierno por Coadjutores ad nu tim ]  lo cual queda 
bastante oscuro, asi en el decreto como en la real 
órden , sin embargo de que hubiera convenido en 
extremo decir claramente quiénes son los ministros 
sagrados á que se refieren.

Sabido es que eu España, por efecto de las c ir ­
cunstancias históricas en que se fundó la monar­
quía, la Organización y disciplina eclesiásticas son 
altamente diversas en las diferentes provincias, de­
signándose con iguales nombres cargos desiguales 
en su esencia y objeto ó vice-versa, y qne tal vez 
oficios importantes en nna provincia son descono­
cidos en otra.

Un decreto que comprende á la vez las provin­
cias del Norte en donde los católicos reconquista- 
dores de nuestra independencia multiplicaron las 
diócesis y las parroquias; las provincias del centro

de España en donde se iban creando nuevas cir­
cunscripciones eclesiásticas segiin adelaatat>aa la* 
arm as castellanas, y atendiendo á accidentes del 
terreno y á accidentes de pasajeras circunstancias; 
las provincias de Andalucía distribuidas en lo ecle­
siástico de nna m anera muy diversa como era r e ­
galar en su rápida conquista, y las provincias c a ­
talanas, en donde casi toda la legislación es dife­
rente que en el resto de E sp a ñ a , forzosamente 
tiene qne ser injusto y ocasionado á fundadas d a ­
das y á conflictos no pequeños.

Tal modo de legislar apenaa se comprenderla en 
ningún miniítro dolado de regular prudencia; pero 
en quienes hacen gala de descentralizadores y de 
respetar los fueros y costambres de los pueb'os, e t 
de todo punto inconcebible, siendo preciso verlo 
para creerlo.

No intentamos en este momento defender oi 
combatir ’a variedad que en la disciplina eclesiás­
tica existe en E»paña : só’o queremo.s consignar al 
hecho oara deducir de él algunas de las consecuen­
cias del decreto y de la órdeu de que hablamos.

Si el Concordato se hubiese cumplido esa diver­
sidad no ex is tiría , porque en él se prescribía una 
nueva cireunscripcion «c les iá itisa , y se sentaron 
luego las bases para h ace rla , las cuales si se h u ­
biesen desenvuelto y aplicado habrían producido 
uua unidad casi absoluta Habiéndose espantado 
los Gobiernos moderados anta ios resultados nece­
sarios que habia de producir el arreglo proyectado, 
dejaron sin cumplir una parte im portante del co n ­
venio celebrado con la S anta S e d e , y las cosas 
están en cuanto al arreglo de parroquias poco más 
ó ménos como antes se hal aban.

En Cataluña hay parroquias de catorce, de vein­
te, de veinticinco mil y más alm as, que es imposi­
ble sean bien ad ninistradaa por un solo Párroco, 
annque sea muy grande su celo é inquebrantable 
su salud. Esas parroquia», que hubieran debido 
dividirse en tres ó cuatro si los Gobiernos anterio - 
res á la revolución hubiesen cumplido sus propios 
propósitos, son servidas mediante el auxilio de co ­
adjutores cd  nu tum  que el Prelado nom bra, t r a s ­
lada ó sospen ia , según las necesidades esp'rituale» 
de los teiigrcises y la conveniencia general de la 
diócesis, coa ventaja notoria para el Estado qu« no 
da al Coadjutor lo que habria de dar al Párroco y 
tal vez cou ventaja del mismo ministerio eclesiás­
tico qne se ejerce con más órden y unidad. S i e s­
tos Coadjutores están comprendidos en el decreto 
¿qué ha de ser de aquellas parroquias? R ecorda­
mos en este instante una parroquia en [loada por 
término medio se celebran seiscientas comuniones 
semanales, casi doscientas por d ia ; ¿será posible 
que el Párroco, sin Coadjutor, administre d iaria­
mente doscientas comauioues y oiga las confesio­
nes prévias que supoaen? ¿Será posible que viiito 
á los enfermos y cumpla todas las cargas de que es 
solamsnte una parte la indicada?

Más aún. En esa peblacion, que es esancialraen- 
te fabril, ss  trabaja de dia y de noche, relevándo­
se los trabajadores á las horas indicadas oportuna­
mente por los mayordomos, y á fio de que todos 
puedan satisfacer sn devoción, los pocos S jca rd o - 
tes que hay— an Párrroco y dos Coadjutores— ce­
lebran las Misas y están en el confesonario, de mo­
do que los trabajadores de dia puedan ir á la igle­
sia, de cárnico para la fábrica, y los trabajadore.s 
de noche puedan hacerlo al salir del trabajo antes 
de ir á entregarse al necesario descanso. Merced á 
esle cuidado y asiduidad del C lero, la piedad se 
conserva en la población y con la piolad las v irtu ­
des religiosas y cívicas que son hijas de ella. ¿Qué 
sucederá en dicho pueblo y eu los demás que se 
hallen en situación análoga, si queda solo el Cura 
párroco para todo el ministerio eclesiástico?

Esa Organización data en algunas partes del 
tiempo le  las comunidades religiosas ó de C léri­
gos beneficiados, en lugar de las cu a le s , al ser 
disueltas, se establecieron con el nom bre de coad­
jutores ad nutum  uno ó dos ó tres eclesiástico».

Por no haberse hecho, conforme estaba conve­
nido, el oportuno arreglo parroqu ia l, en machas 
parroquias siguen abiertas las iglesias sufragáneas 
ó auxiliares, indispensables en donde nna parta de 
la pobUcion está esparcida por los campos á larga 
distancia de la matriz; las cuales son servidas por 
uno de los coadjutores ad nutum . Parroquia h »y 
eu la que el coadjutor va todos los donaingos y  dias 
de precepto d» oir misa, á decirla en una sufragá­
nea, confesando y administrando allí á los fieles 
qne se presentan, y después de concluir estos ofi­
cios tomando el sagrado cáliz va á celebrar segun­
da misa y á adm inistrar también los sacram entos 
en otra feligresía situada á hora y media de la P ri­
m era, siendo comunmente la nna de la tarde cuan­
do vuelve á la casa rectoral. ¿Qué ha dispnesto el 
Sr. Montero Rios para que no sufra menoscabo el 
servicio religioso en estas partes? Quitado o! coad­
ju tor ad nutum  ¿quién celebrará Misa, oirá las 
confesiones, etc , á  aquellos españoles qne son 
muy catóücoi y pagan exactamente las contribu­
ciones?

En A ndalucía bay grandes poblaciones en don­
de todos los Curas, ó todos ménos uno, son nom­
brados y mantenidos ad nutum  del Prelado. Re»
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MrdaüiOi Vuiia» itt ellas, eu iluüdn iieuio! estado 
hace (JUCO tiempo, que quedarán sin S aserio tes  si 
le  quitan iodos los qna en realidad s< n Coadjuto­
res ud nutnm .

Creamos sinceram ente que el señor ministro no 
ha calculado los conflictos qne ha de producir su 
malhadado decreto. Lo ha hecho á  ¡o progresista; 
ein examinar antecedentes, sin estudiar la cues­
tión, BiQ consultar con nadie que pudiese ilustrarle, 
mirando solo á que resuite la economía que no po­
dia hacer en otra parte, y considerando al Clero, 
según antigna costumbre de sn partido , como 
el anima vilis  de la sociedad, en contra de ia cual 
todo es permitido.

Ignoramos qué resolución tom arán en vista de 
este decreto los reverendos Prelados, y lo que h a ­
rán los pueblos condenados á quedar privados d e 
pasto espiritual á que están acostnmbrados; pero 
ti los católicos no adoptan, de acuerdo con los su­
periores ecleiíásticos, la resolución qne antes de 
ahora hemos indicado de m antener el Culto y Cle­
ro por los medios más prudentes y hacederos, h a ­
bremos de pedir á la Congregación de misiones pa­
ra los países de infieles que nos envíe algunos de 
sus Sacerdotes para no morirnos como bestias.

La revelación adelanta.
La Internacional está de enhorabuena.

LA REUNION DEL PALACIO B A SIL E W S K I

Venció La Epoca al fin. Confesamos qne, dada 
la historia de este periódico siempre desdichado en 
el término de las ideas por él defendidas, no he­
mos creido nunca qne esta vez se saliese con su 
intento; pero, por lo visto, se ba salido.

El Tiempo y La Epoca publican anoche sendos 
artioulos escritos sin duda por la misma mano, 
dando cuenta de la reunión moderada de Paris, y 
de los acuerdos alli tomados.

También La Correspondencia y El U niversal 
hacen su correspondiente relato de lo sucedido en 
el palacio fiasilewski. Como tenemos el deber de 
enterar á  nuestros lectores de todo lo que pasa r e ­
ferente á los asuntos públicos, vamos á extractar 
lo que aquellos periódicos dicen, para concluir con 
algunos ligeras observaciones.

Hubo algunas reuniones preparatorias en casa 
de los señores Castro (D. Alejandro) y Mon, para 
disentir las bases que doña Isabel proponía á so 
deliberación. Las discutieron; quedaron más ó mé­
nos conformes, y al fin el dia 23 por la tarde se 
reunieron en la morada de la que fué reina de Es • 
paña, además de esta señora, de doña M aría Cris­
tina y del infante D. S ebastian , las personas si- 
guiantes, según los datos de El Universal, qne 
deben ser oficiales:

«Mon, A rizcun, N avarrete, Sanafé, Pidal, Ve- 
lasco, Motezuma, Molins, S alam anca, V in tn ty  
Vives, Coello, GUeil y Rentó, conde de Iranzo, 
Rubí, Gutiérrez de la Vega, general C hacón, X i- 
qnena, A lbacete , E zpele ta , C arriquirt, Zaldivar, 
Villamagna, Saavedra, S uperunda , Sotom ayor, 
Toreno, Santa Cruz (marqués de), M ojano, Reina, 
Gasset, Gaionge, San Román, S anta  M arta, Bed- 
m ar, Guendulain, Belda, del Real (conde). Castro, 
Orovio, Bañuelos, C ollantes, G oicorrotea, duque 
de Rivas, duque de Sexto, deque G ranada, duque 
de la Conquista y duque de Baena.

Total, -48.»
Doña Isabel de Borbon presentó su hijo á la 

concurrencia y en seguida leyó un discurso cuyo 
extracto publican los periódicos moderados y que 
puede resumirse en las siguientes ideas: deseo de 
que D. Alfonso, convenientemente educado en un 
colegio de Inglaterra, fuese el iris de paz y ei lazo 
de unión de los españoles; deseo de qus se olvide 
todo lo pasado y haya una reconciliación en la fa­
milia, aludiendo al duque de Montpensier; retirada 
absoluta de doña Isabel de la vida polliioa y e n ­
trega completa de la dirección de los negocios á 
doña María Cristina, «augusta regeneradora de 
nuestra monarquía constitucional.» (Palabras tex ­
tuales.)

La concnrrencia, que ya tenia noticia de estas 
batea, mosttó sn perfecto acuerdo con ellas y, al 
decir de los periódicos moderados, hasta tu  entu­
siasmo. En seguida se leyó una respuesta á aquel 
discurso, en ia cual se comenzaba diciendo galan­
temente qne el dolor causado por la retirada de 
doña Isabel se templaba con saber que era susti­
tuida por la augusta princesa justam ente llamada 
ia restauradora de la monarquía constitucional. 
Mostrábase confianza en el juicio de las dos prin­
cesas para pioporcionar á D, Alfonso una educa­
ción digna «de un principe católico que vive her­
manado con ias instituciones representativa! y qne 
ama las libertades públicas.» La respuesta termi­
naba saludando de nuevo á doña Maria Cristina, 
«cuyo nombre recuerda la feliz unión del trono con 
la libertad.»

La Epoca dice que en la reunión se notó ten­
dencias no ménos liberales que conservadoras y 
propósito firmísimo  de no apartarse de la legali­
dad más ex tncla , empleando exclnsivamente los 
medios morales sobre ia opiuion pública.

Por sn parte. El Universal añade que el acuer­
do no ba sido completo, porque los Sres. Moyano, 
Reina, Superunda y Calonje no se resignan á ad ­
mitir el concnrío del duque de Montpensier á quien 
representó el infante D. Sebastian lo mismo qne é 
D. Francisco de Asís. El general Leriundi ni asís- 
á ó , ni estuvo representado.

El mismo Universal añade que se tra ta  de atraei 
también a la fusión á D. Cárlos, á quien sa le han 
mandado emisarios con este objeto, y por fin, qat 
algunos banqueros hau ofrecido su apoyo pecunia­
rio para el cumplimiento de la idea.

Se nos figura que no hemos dejado de dar nin 
gun detalle importante de los diferentes relatos he 
chos por los periódicos.

Ahora bien; ¿qué debemos pensar de este suce­
so? Lo primero que nos cumple decir e* que ba-

liléodOHn luauifi'S'adO no la reuoiOi' ilb Pái'ls ten­
dencias tío ménos .literales gne conservadoras, 
es inveiosimil, porque supone fsíta ds respeto á la 
dignidad de uu principe augusto y católico sin a te ­
nuaciones ni am algam as, que se haya hecho pro­
posición ninguna á D. Carlos para tom ar parte en 
et acuerdo. Donde baya una sombra siquiera de 
liberalismo, es decir, de revolución, no puede es­
tar Ü. Cárlos. Y como esto lo saben hasta sus más 
encarnizadoa enemigos, no creemos que ninguno 
de estos se haya atrevido á hacerle una proposi­
ción ofensiva.

Por lo demás, nos parece que habiendo acabado 
de anularse por completo la desgraciada hija de 
Fernando V il, digna de otra época y de otros 
hombres por cierto, y habiendo recobrado la sn - 
premacia del partido moderado doña Maria Cristi 
n ade  Borbon, volamos de un ta llo  al año de 1834, 
con la diferencia de qne entonces, asi la reina go­
bernadora, como el heredero del trono, eran efec­
tivo!, y hoy son nominales.

Hé aqni, ni más ni ménos, ei resultado de la r e ­
unión verificada en Paris, si son ciertos los hechos 
relatados por los periódicos.

P ara qne la semejanza entre la lituacion efeclt- 
va  del año 1834 y siguientes y la nominal de 1871 
sea más completa, tenemos al duque de Montpen­
sier, hijo de Luis Felipe, ofreciendo en la sombra 
su apoyo á la causa de Maria Cristina; asi como 
Luis Felipe, padre del duque de Montpeusier, ofre­
ció y dió el apoyo de sus bayonetas á ia misma se­
ñora para combatir á los carlistas.

¿Qué más? E l marqués de Miraflores fué el autor 
de la cuádruple alianza  en cuya virtud Luis F e­
lipe prestó su auxilio á la reina viada. El señor 
Coello, brazo derecho del marqués de Miraflores, 
[oh admirable coincidencial ha sido el fautor prin­
cipal de la alianza en cuya virtud tiene que pres­
ta r  el duque de Montpensier su auxilio á la viuda 
del rey Fernando.

Es decir, que al cabo de cuarenta años volve­
mos á empezar la tarea de nuestra regeneración 
política!

¡Es decir, que no contentas ciertas gentes con 
haber tenido ia triste misión de inaugurar en E s­
paña una era espantosa de desastres, quieren inau­
gurar otra más terrible todavía!

Si no se viera, no se creería que en el género 
humano llegase á tal extremo el pecado de irape- 
nitencia.

Pero en esa reunión hay una figura que merece 
todo nuestro respeto, por lo mismo que es digna 
de toda nuestra lástima. Nos referimos á doña Isa ­
bel II.

¡Señora infeliz! No era bastante haberle a rran ­
cado una abdicación que justificaba hasta cierto 
punto el movimiento revolucionario do Setiembre; 
DO era bastante ob igarle hoy á  prescindir de una 
m anera absoluta de toda intervención en la polí­
tica, abdicando una vez más en doña Maria Cris­
tina: era necesario humillarla hasta el punto—  
¡crueldad de doctrinarios!— de separarla indefini­
damente de su hijo para sepultar á  este en un 
colegio de Inglaterra y ponerlo bajo la dirección 
de personas intachables, según la frase empleada 
días alras por La Epoca.

¡Y con qué bárbara galantería aceptan los con­
currentes á la reunión del palacio Bassilewski el 
sacrificio de la desventurada señoral

Semejantes á  los antiguos paganos que corona- 
bau de ñores á las victimas qus iban á inmolar, 
los insignes conservadores reunidos en París llenan 
da alabanzas y cantan ditirambos á la pobre re i­
na, después que la han obligado al sacrificio.

Esos hombres matan y luego embalsaman el 
cadáver. ¡Qué sarcasmol

No juzgan á la que fué su soberana y quizá su 
especial protectora, ni digna siquiera da educar á 
su hijo, y luego la llaman generosa y magnánima 
y grande!...

Pero suspendamos aquí nuestras reflexiones, 
hasta que se reciban de Paris nuevos datos.

P ara concluir estas lineas diremos que, á ju z ­
gar por lo qoe ayer dieen los periódicos, los acuer­
dos tomados en la reunión de Paris son respecto 
de doña Isabel la última hum illación, respecto del 
duqne de Montpensier el último negocio, y respec­
to de doña Maria Cristina la ú tima calaverada

Nos ba llamado la atención un suelto que an o ­
che publica La Epoca contestando á La Espe­
ranza.

El tono protector que usa el diario de la calle 
de las Torres y la especie d» benevolencia condi­
cional con quo trata á los carlistas merecen que le 
dediquemos algunas lineas.

Dice asi La Epoca:
«Creíamos que el partido  carlista  íka com pren­

diendo que se le habia engañado iastim osam ente y 
defraudado sus esperanzas por no decirle la verdad 
y por no haberle  hecho com prender que el quererlo  
todo le privaba de algo. Los periódicos, por lo visto, 
qu ieren  m an tener esas ilusiones; dueños son de h a ­
cerlo, pero nosotros no querem os la responsabilidad 
de envenenar luchas en tre  elem entos que conve- 
Dientemente ilustrados sobre sus verdaderos in te re ­
ses, podrían sar un  dique con tra  la revolución y la 
anarquía.»

Debamos recordar que La Epoca es uuo de los 
periódicos que con más tenacidad han tratado de 
hacer que al partido carlista le  le conaiderase como 
la demagogia blanca. Debemos advertir que ano - 
che mismo, eu el artículo en que dá cuenta de la 
reunión moderada de París, dice La Epoca eitas 
textuales pa labras:... «y que solo por medio do la 
reconciliación y de la unión de los eleuieniui poli - 
ticos afines puede libertarse (España) de los gran - 
des peligros con qne ia amenazan para  un p o rv e ­
nir oscuro los partidos extremos.»

Y para La Epoca esos partidos extremos qne 
amenazan con grandes peligros á España son la 
Internacional y el carlism o.

Y en el mismo número en que eso dice, dice 
también qus no quiere «envenenar luchas entre

eleraeulits quo, cOivenieutemeuio ilustrados sobro 
sus verdaderos intereses, po irán ser uu dique coo- 
ir.e la rovolucion y la anarquía

V eso» elemenios á que t a  Epoca se refiere son 
carlistas.

De modo que no rechaza, autos bien solicita el 
apoyo de un p irlido  que juzga peligroso psra la 
pátria, aunque le juzga capaz de ser un dique con­
tra la revolución y la anarquía.

¿Pero á qué precia se pide este apoyo? C lara ­
mente lo indica la frase de que «al quererlo todo le 
privaba de sigo.»

Es asi que los carlistas lo queremos todo cuan­
do se tra ta  da ios principios, y nada más, luego se 
desea que transijamos aceptando algo del libera­
lismo.

Pues precisamente porque creemos ser el único 
diqne contra la revolución y la anarquía no pode­
mos menos de querer la integridad de nuestros 
principios y rechazar todo lo qne sea liberal ó re ­
volucionario.

Y precisamente para oponer un dique eficaz á 
la revolución y á la anarquía evitaremos en todo lo 
posible el triunfo del doctrinarism o, sean cuales­
quiera su grado y su fórmula.

No es La Epoca la llamada á ilustrar á los c a r ­
listas acerca de tus verdaderos intereses. ¿Se tr a ­
ta d s los intereses materiales del partido? Los c a r ­
listas ios desprecian. ¿Se trata de los intereses ver­
daderos de España? Pues los carlistas saben, y es 
nn dolor que La Epoca lo ignore todavía, que esos 
intereses exigen el mantenimiento de la integridad 
absoluta de los principios católicos y monárquicos.

En todo cabe transacción menos en esto.

Escriben de Berlin á algunos periódicos france­
ses, que á consecuencia de las entrevistas de G as- 
lem y Sabrburge, el rey del Piamonte ha sido r e ­
conocido por los emperadores de Austria y A le­
mania, soberano de los Estados Pontificios, á con­
dición de que la Santa Sede ha da tener com p'eta 
Lberlad; y el Floyd, de Pesth, añade por sn p a r ­
te, que el conde de Bismark manifestó en las con­
ferencias con H ohew art y A ndrassy que no tole­
raría intervención alguna en favor del Papa.

El snpuesto reconocimiento de las usurpacio­
nes píamontesas no te ñ irá  efecto si la condición 
ha de cumplirse; porque es evidente que la Santa 
Sede DO puede tener libertad bajo poderes revolu­
cionarios. Asi pueden conocerlo los emperadores 
de Alemania y Austria, y si pusieran can sinceri­
dad la condición enuncisda, equivaldría á p rep a­
rarse á volver por los derechos del Pontífice. Pero 
si las noticias á que nos referimos resultaran cier­
ta s , no podríamos tener esperanza alguna en 
aquellos sobsranos, porque la supuesta condición 
no seria más que un velo para encubrir la enorm i­
dad del reconocimienlo del total sacrilego despojo 
de a Iglesia. El que quiera que la Santa Sede sea 
libre, uo puede pensar máa que en devolver al P a ­
pa su soberanía temporal, única garantía segurada 
su iadependencia.

Las entrevistas de Gastein y Saizburgo serian 
una página triste y vergonzosa de la historia del 
Anstria católica, si en ellas hubiese reconocido el 
emperador el despojo del Jefe del catolicismo. 
Tristísimo seria, en efecto, ver al empsrador que 
lleva el titulo de apostólico humillado ante nn des 
cendiente de A barte de Brandeburgo, renegando 
de las tradiciones y glorias del antiguo imperio 
aleman. ¡Qué ignominia, por otra parte, para Fran- 
cial Yencida en la guerra merced á lu  funesta po­
lítica, por la cual Prusia ss engrandeció, se vó 
obligada á soportar la ley y el capricho de su afor­
tunado rival, á  quien hoy conviene que prevalezca 
el bárbaro principio de no intervención, por F ran­
cia proclamado y defendido, y que tan terribles 
consecuencias ba tenido para  ella. La política de 
Napoieon 111 es hoy en parte sostenida por el Go­
bierno imperial de Berlín, cuando el honor y los 
intereses de Francia aconsejaban á este pueblo re­
negar completamente de ella y m archar por rum ­
bos contrarios á los que siguió ei imperio.

Hé aqni cómo el no protestar contra la invasión 
de Roma puede ser causa de graves males para la 
nación franceia; porque sancionado nuevamente 
con el reconocimiento de las nsnrpacioaes piamon- 
tesas el principio de no intervención, P ru s ia , hoy 
preponderante, dirigirá á su antojo la política 
europea, como antes la dirigió el cesarismo napo­
leónico.

Cabalmente Prusia trabaja hoy con más empeño 
qne nanea en alcanzar esa omnipotencia , dom i­
nando en A ustria con su política. Ei reconocimien­
to de los antiguos derechos de Bohemia y los 
anuncios do reforma constitucional, trastornan sns 
proyectos, porque lo que Bismark quiere, secan- 
dado por el barón de Baust, es qne la raza alem a­
na y la magyar, qne tienen grandes simpatías há­
cia Prusia, sean esclasívamente preponderantes en 
el imperio. Cuando las diversas nacionalidades de 
que este se compone manifestaron su deieo de ser 
independientes, el barón da Benst atendió sola - 
mente á las más poderosas y creó el dualismo 
germánico húngaro; pero las otras razas n o q n i-  
sieron ser ménos qne los magyares alem anes, y 
estar snpeditadas á ellas, y vivieron en tal agita­
ción, quo el ministerio Hohenwsrl ha creido nece­
sario para conjurar un gran peligro, concederlas 
también sus antiguos derechos. Lo cual no las igua­
la á las razas hasta ahora privilegiadas, que aaxi> 
liadas por la inflaencía prusiana, quieren oponerse 
á ello con todas sus fuerzas.

Si triunfa la política del barón de Beust y con­
tinúa el duolismo y no se establece el federalis­
mo, esta nación será un satélite de P ru s ia , á  la 
cnal se inciinan las dos nacionalidades preponde - 
rantes; los alemanes por identidad de ra z a , ios 
magyares por temor á ser absorbidos por Rusia.

Como dice muy bien un periódico francés, la 
actnal crisis política de A ustria puede dar por re­
saltado la completa preponderancia de P ru iia  ii

triunfa el baiou do Btilal. Francia, ya quo uo 
pue 'S  influir OD pró ni en contra ds los prusófi­
los austriscos, debe p .eaararse  á las eventualida­
des do lo porvenir, desiruyoridu miuodiala'noiue ol 
principio de no intervsncioo, lo cual s-) consigue 
con uoa sencilla protesta en favor de ios derechos 
del Pontífice, protesta que reclaman de consuno la 
mora!, la justicia y el interés paihico. Asi no será 
tan temible y avasalladora ia heguemonii p ru tia - 
na, como si se ejerce reconociendo Europa aquel 
funesto principio.

Por pudor sin duda báse remitido á La Corres­
pondencia por alguno de los centios oficiales el 
sigaiente parrafejo acerca da los escandalosos su 
cesos de B úrgos:

«Ya hay en peder del Oobierno algún dato tele­
gráfico desm intiendo los asertos de La Epoca, re s ­
pecto á la m uerte  de los dos carlis tas de Burgos; pe­
ro el Gobierno los necesita m ás ám plios, pues desea 
que se ponga en claro este asunto.»

Ese dato debe existir en podar del Gobierno 
desde que El Im parcial dió ia ooticia de las ase­
sinatos de Búrgos, como si se tra tara  de la muerte 
de dos facinerosos que habían hecho resistencia á 
la fuerza pública. No algún dato sino todos los 
imaginables ha tenido tiempo el Gobierno de reci­
bir de Búrgos desde que los periódicos denunciaron 
el crim en, y si ei dejarlos de publicar arguye cul­
pabilidad en las autoridades, el decir que se tienen 
y DO pnbiicarlos á pretexto de que «el Gobierno 
los necesita más ámplios,» equivale á confesarla.

Y sin embargo, los periódicos de la sitaacion, 
esos periódicos qus diariam ente entonan himnos de 
gloria á la libertad y al respeto de los derechos in- 
dividnalei, continúan callados y no tienen una p a ­
labra para condenar los sucesos de Búrgos y pedir 
que se aclaren y no sea escarnecida la justicia.

Pero sí nada dicen esos periódicos acerca de 
los asesinatos de los carlistas, uno de ellos dedica 
las siguientes lineas á la muerte del desgraciado 
S r. Vallin, ocurrida en A nialucia  el dia 23 de S e­
tiembre de 1868 :

«Ayer hizo tres años que fué v illanan ieate  asesi­
nado, á  la en trad a  de Montoro y por órden  del co­
ronel Ceballos E scalera, el Sr. D. Benjam ín F e rn a n ­
dez Vallin, sobre cuyo cadáver se encontraron  las 
proclam as revolucionarias y cartas que debia en tre  - 
gar á varios jefes del ejército .»

Si el S r. Fernandez Yallin fué villanamente 
asesinado, á pesar da encontrársele documentos 
que acreditaban tus trabajos revolacionarios, ¿quie­
re decirnos El Universal qué calificativo merece 
el asesinato de un pobre é inerme anciano com­
prendido en la última am nistía, y de consiguiente 
del todo inocente? Y si El Universal recuerda con 
dolor la muerte del desgraciado S r. Fernandez 
Yaliin, ocurrida tres años hace, ¿en qué consiste 
que no consagra una palabra siquiera al asesinato 
de dos carlistas ocurrido estos dias en Búrgos? ¿ó 
es acaso que hemos llegado á tiempos en que para 
calificar las acciones humanas no se atiende á las 
reglas d s  la moral, sino á las personas que las e je ­
cutan ó ó tas que perjudican? No lo sabemos, pero 
las apariencias nos dicen que si.

E l Tiempo hace luyo el artículo de La Ig u a l­
dad  que ya conocen nuestros lectores y lo enca­
beza con las siguientes lineas:

«En diez ó doce sueltos nos habla hoy La Iberia  
de las conquistas de la revolución, de las tiran ías 
an terio res á  e lla , de los derechos que  gozamos, de 
la libertad  que nos cobija con sus alas y  de todos los 
beneScios que  estam rs d isfru tando m erced á aquel 
om inoso m ovim iento de agresión que ha  convertido 
á nuestro  pais en u n  trasun to  de M arruecos é una  
sucursal del país de los hotentotes.»

También son suyas estas otras lineas, que uo 
debieran olvidar los que durante muchísimos años 
han estado fuera del poder, que sólo han conquis­
tado con el auxilio de gran número de conserva­
dores.

(A cuérdense sin em bargo, dice, que el tiem po pa­
sa, y que  la atm ósfera cam bia á cada instan te ; 
acuérdense que  al fía  no hay plazo que  ne se c u m ­
pla ni deuda que  no se pague.»

También La Política da cnenta del articulo de 
La Igualdad, é indignada del atentado escribe e s ­
te calnroio párrafo:

«Por honra  de la ju stic ia  española no querem os 
cree r que esto sea cierto; m as de todas m aneras, 
nosotros, que somos leales defensores de la justic ia  
y del derecho; nosotros, que por lo mismo que sos­
tenem os el principio de au toridad , querem os verla  
siem pre inm aculada y rec ta , pedim os que sem ejan­
te barbárie  no quede im pune, pues no estam os d is ­
puestos h consen tir que la vida de los españoles e s­
té é m erced de séres cuya obtusa inteligencia y c u ­
yo corazón seco Ies hacen ad m itir  como ju s ta  la 
m uerte  de los que m aniflestan ideas cou trarías á su 
c ru eldad  y  salvagism o.»

Convencida lin  duda La Correspondencia 6 
convencidos sus inspiradores de que era contra 
producentem  continuar por más tiempo negando la 
división de las huestes progresistas en partidarios 
de Rivero y de Sagasta, reconoce al fin anoche 
estas profundas escisiones en el partido dominante 
riéndose de cuanto en contrario habia dicho hasta 
ahora con su im perturbabilidad acostumbrada. Hé 
aquí sus palabras:

«Como La Correspondencia uo tiene in terés espe­
cial en que la cuestión  de presidencia se resuelva i  
favor de de term inada persona ó fracción, y  su  in te ­
rés estriba  en d a r noticias exactas y  a u té n tic a s , no 
hallam os inconveniente en d ecir que la candidatura  
del Sr. R ivero es apoyada por ios progresistas que 
recbazau toda idea de  couciliacion con los llam ados 
m oros fronterizos, y  por los dem ócratas; y al Sr. Sa­
gasta le apoyan los progresistas puros ,que u e q u ie -  
reu dejarse absorber por ios dem ócratas y  ios moroe 
frouterizos.»

Este párrafo de La Correspondenma ses  da la 
medida del cridito  |que mereceu sng continaas r e o  
tifioaciones.

S igan  cálcalos de los frouterizos, Rivero cuenta 
con todos los dem ócratas, con ménos republica­
nos de los que piensan ios m inisteriales, con nin­
gún progresista de ren ta  y con pocos da nómina.
El total no llega, según todas las probabilidades, á 
la suma que se desea.

Los republicanos por su parte han empezado á ¡ 
lanzar excomuniones, y según La Epoca, de qniea | 
tomamos estas noticias, «se cita la frMo de uno de  >

los ú lás caraulsnzudos je fe s  de l foderaiisiüu en d  

Congreso, quien defeudiéndose del cargo que se i, 
hacia por su beusvolenoia hácia el Gobierno, ¡.ú- 
bliCHiiienie ha cooiesiado que él no irá c*>n u a d i e  

que no vaya directam ente a la república.»
Pronto principia á nublársele el cielo al presi­

dente del Consejo de ministros. Bien que psra  con. 
ju ra r la torm enta, el Sr. Ruiz Zorrilla ti-ne. s e ­
gún se cuenta , en ciernes un discurso contra les 
puntos negros, que ¿ su lado será torUs y pan 
pringado el famoso que pronaució en La Villa de 
M adrid.

De todos m odos, es indudable que los progre­
sistas se nos vau á ofrecer en espectáculo, propor­
cionándonos muy buenos ratos. Procuraremos so • 
lazarnos á su costa.

La Correspondencia anuncia la llegada del se­
ñor Figuerola á esta capital asi como una impor­
tante conferencia que este desacreditado ex-m in is­
tro ha tenido con el S r. Ruiz Zorrilla.

Relacionadas con las precedentes noticias deban 
estar estas lineas que publica anoche el mismo p e ­
riódico:

«El G abinete se com pletará probablem enle antes 
de ab rirse  las sesiones da Córtes, si no hay grave d i­
ficultad que lo im pida. Como el r«y no vendrá  p ro ­
bablem ente á tiem po para ru b rica r  el nom bram ien­
to, le será enviado ó la firm a »

No será difícil que algún grave obstáculo impida 
que se cumplan los vaticinios "del diario noti­
ciero.

Por de pronto, siguen los rumores de crisis, por 
más que se crea que el ministerio se presentará á 
las Córtes tal cual está constituido. Nada más n a ­
tural, cuando hay fundados motivos de que el G a­
binete sucumba en la elección de presidente del 
Congreso que ha de hacerse en una de las prim e­
ras sesiones.

Un diario oficioso nos dice que han sido ap ro ­
badas por el Consejo de minietros las principales 
bases del proyecto de ley sobre desarreglo del 
Clero, que el ministro de G racia y Justisia piensa 
presentar á las Córtes. E i periódico ministerial so ­
lo dice de este proyecto que su preámbulo es cosa 
notable. Preparémonos á  presenciar otro nuevo a ta­
que á los derechos y prerogutivas de la Igleeia por 
parte del S r. Montero Rios.

No comprendemos el interés que el Gobierno 
pueda trn e r en estos proyectos cuando el fin 
de todos parece ser el rebajar el presupuesto ecle­
siástico, hoy reducido á la nada en virtud de la 
negativa del Clero á p restar el juram ento á la 
Constitución

Un periódico, después de referir los p reparati­
vos que hacen los progresistas de Zaragoza para 
obsequiar á D. Amadeo, dice:

«D. Amadeo, sin em bargo , no parece divertirse 
m ucho, á juzgar por la esprcsion de cansancio mo­
ral y ab u rrim ien to  que á veces tieue su varonil 
sem blante. Es na tu ra l; por m ás dem ócrata que Iss 
circunstancias ie hayan hecho, su educación y  sus 
instintos de raza no pueden m énos da pro testa r in ­
teriorm ente  con tra  tunta vulgaridad como le rodea.

Por o tra  parte , en su séquito  hay disidencias, ri­
validades y conflictos que  no pueden ménos de afec­
ta r  más ó ménos al m onarca. Mochales p a rticu la r­
m ente es, según parece, uoa m anzana de discordias: 
qu iere  m eterse en  todo y  tropieza á m enudo con el 
general Cérdova, el cual se incom oda y le tiene á 
raya, no habiendo ocurrido  ya una  colisión entre 
ám bos, gracias á la p ruden te  actitud  que  toma el 
m ayordom o cuaudo el general se enfada.

A pesar de todo el entusiasm o n a tu ra l é artificial 
que se im agine, la existencia en tre  radicales es inso­
portab le .

El buen resultado del empréstito de 600 millo­
nes, que tanto eoorgallec.ó á los situacioneroi, no 
ba evitado qus el ministro de Hacienda haya con­
tratado ó trate de contratar otros dos, qne necesa­
riamente han de costar mny caros ai Gobierno y 
disminuir notablemente los productos del pri­
mero.

Qno de ellos es ds 100 millones, hecho con al­
gunas casas de Barcelona, ds que nos hablaba an­
teanoche La Epoca, y el otro se supone de doble 
cantidad, y negociado ó próximo á negociarte en 
Lóndres.

H abia dicho La Epoca que con el primero, ó 
sea con el de 100 millones, el Gobierno tendría 
bastante para saldar las obligaciones pendientes 
del Tesoro; pero otro diario prueba lo contrario, 
Solo el importe del cupón vencido en 30 de Junio 
de la Dauda interior se acerca á 400 millones de 
reales, de cnya cantidad resta por pagar la mayor 
parte, á  jnzgar por el número de carpetas exis­
tentes. El importe de los billetes del Tesoro amor­
tizados en 31 de Julio asciende á 150 millones, y 
de unas 1,700 carpetas expedidas solo se han 
pagado hasta la fecha 130.

A grégaeie á estos débitos los que el Tesoro tie­
ne por bonos amortizados en Diciembre de 1870, 
por intereses de estos bonos y de billetes del T s ' 
toro , y por sem estres anteriores de la Deuda con­
solidada, y se comprenderá la imposibilidad de qn® 
con el anticipo de 100 millones de que habla Lo 
Epoca, baste para saldar los atrasos considerable* 
del Tesoro.

Y prueba de que el Gobierno ve las cosas 
muy distinta m anera que La Epoca, es la nuevt 
Operación de crédito que prepara por valor de 
miiiones, y que pretende tom ar con la garantía 
billetes del Tesoro.

De todos modos, si el définit que resaltaba 
fin de Junio era de 1 ,300 millones, según exp®' 
■o el S r. M oret, con 600 mUlone) de la ú lh ' 
ma negociación, por mas que todos los suscn- 
tores hayan anticipado el total de sus pedid®*' 
todavía aparecerá un saldo de 700 millones, 
de que no se haya aumentado en los tras m®*®* 
vencidos, en cuya época no han bastado, sin d®d» 
alguna, los ingresos para  las atenciones ordi®®' 
rí«i.

Es indudable, en vista de lo expuesto, q®*
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más que lo» 100 miHone. que anticipan lo . ban ­
quero» catalanes sa h m  menester para lasob l.ga-

Uionsi qaa el Tesoro ueae pendientes de pago.

Lo» progresistas »dga»tiao8 q u ieren  a r ra s t r a r  al 
S r  Ruiz Zorrilla u a Ja  m éao» que  á ia  estación  
del N orta , al fren te  de  todo el p artido  progresista , 
¿  recib ir í  D- P ráx ed es M ateo S a g a s ta .

El Puents de Alcolea asegura que el S r. Zor­
rilla irá á la estación en la forma indicada, y  añ a­
de qo8 digan los benévolos y haga
equilibrios La, Correspondencia, el presidente del 
Consejo de ministros no puedo ni siquiera sim pa­
tizar con la candidatura Rivero.

a A más de otras razones muy poderosas, sigue 
diciendo El Puente de A lcolea, el S r. D. Manuel 
Ruiz Zorrilla, que tantos y públicos testimonios de 
leal y cariñosa amistad tiene dados á su siempre 
querido é inseparable amigo S r. S ag asta , tiene el 
deber indeclinable de apoyarle con su influencia 
oficial y extraoficial, para el puesto que el partido 
progresista casi unánimemente le señala.»

Lo que hay que averiguar es ti los fronterizos 
se avienen á votar al S r . Sagasta desde el punto 
e n  que los progresistas de todos los matices, sin 
excluir al S '.  Ruiz Zorrilla, le consideren por suyo 
y como tai le eleven á la presidencia del Congreso.

La Igualdad  nos da á  conocer con regocijo re­
publicano el programa de un nuevo periódico fe­
deral puro que v aá  publicarse en Valencia, con el 
titulo de El Despertar de el Pueblo.

Para que se comprenda bieu lo que significa el 
federalismo puro, copiamos ia parte sustanciosa de 
eie regenerador programa:

«La lib-e elección del culto ;
La conform idad de los Códigos escritos con las le­

yes de la naturaleza;
La sustitución  del estado por la nación p roduc­

tora;
La unión de la familia por tos vínculos del am or;
El desestancam iento de la ciencia;
La más com pleta em ancipación del trabajo;
La anulación de clases y privilegios;
La solidaridad de pueblos,
V la unifica : io Q  de la totalidad  h um ana, sin  dis­

tinción de razas ni colores.
Libertad en todo, por todo y  para todos, es n u es­

tro  lem t; ciencia y progreso serán  nuestras  conquis­
tas; arm onía y fratern idad nuestro  m odo de sór; per­
fectibilidad hum ana nuestro  fin.»

Se nos figura que este programa puede resum ir­
se dado el estaocamiento de la c iencia , en el vu l­
garísimo grito de / F tua  la Pepa!

El Imparcial hace como que no ha visto unes- 
tro número de ayer, y no dice una palabra de los 
asesinatos da Burgos, á pesar de nuestras excita­
ciones. No puale  darse ejemplo da mayor hum i­
llación en los fastos del periodismo ministerial. El 
paganismo esclavizaba ios cuerpos; pero dejaba en 
libertad á  las taimas. Hoy el espíritu de partido 
priva á los hombres de la facultad de pensar y 
hasta de sentir.

«O LOS 8LXE30S DE BÚHUOS SON FALSOS Ó VERDADEROS. 
S i  LO PRIMERO, DESMIÉNTALO < E l  ImPARCIAL;» SI LO S S -  
•r.NDO, Ó PÓNÜ.ASE DEL LADO DE LOS ASESINOS Ó DE LOS 
A.SESINADOS.»

Esto decíamos ayer á El Im parcial y demás 
periódicos ministeriales, y esto repetimos hoy.

«Sepamos de una vez, añadíamos, con quién nos 
las habernos en la prensa, ya que, á juzgar por lo 
que se cuenta, estamos eo camino de averiguar con 
quién no» las habernos al tra ta r con a'gano» dele­
gados del Gobierno.»

El Im parcial y sus colegas m inisteriales, sin 
embargo, se callan y no desmienten los hechos de­
nunciados por las correspondencias, ni los aplau­
den, ni los condenan.

(Cobardía incalificable! Al oir ia historia de un 
gran crimen, por más que se ignoren los grados 
de exactitud del relato, no hay alma que no se in ­
digne, ni corazou que no se subleve. Nosotros que­
remos suponer que esos periódicos no han escu • 
chado con menos horror ia relación de los sucesos 
de Búrgos, pero á esos infelices les está vedado 
hasta el indignarse.

Tampoco ¿aC onsb íuciondeic iendeáped ir cuen­
ta al Gobierno de la sangre vertida en Burgos; pero 
en cambio, discutiendo con otro periódico revolu­
cionario, se atreve á escribir estas lineas:

«La inviolabilidad del derecho y su  prioridad á 
toda ley quedó reconocida como una m áxim a polí­
tica y  como un cánon ju ríd ico  inatacable . Todo el 
títu lo  1 de la C onstitución es un  reconocim iento que 
hizo el Estado del derecho con que  nacen y viven y 
debeu vivir todos los españoles. ¿Cree el colfga que 
después de esto tienen aigun valor todos esos ergo- 
tism cs de la letra  que em plea, para desnatura lizar 
ni en un ápice el esp íritu , el sentido, el alm a de esa 
tabla de derechos consignados en  el p rim er títu lo  
del Código fundamentalT»

¿Conoce La Constitución burla más sangrienta 
fiel titulo I fie la Coostitucion, que esas frases es­
tampadas en el sitio que debiera ocupar el relato 
fie lo acaecifio en Búrgos, y la defensa de los c iu - 
fiadaaoi honrados y pacíficos allí asesinados?¿Pue­
de sufrirse, por mucha que sea la paciencia de los 
españoles, ese público escarnio de los sentimientos 
más nobles del corazon humano?

[La Constitución, hablando del titnlo I de la 
llamada ley fnndamental, cuando no tiene una pa­
labra de censura contra el Gobierno, que hasta 
ahora no ha pueste eu claro cómo fueron muertos 
en su domicilio do» españole» por agentes de la 
eatoridadl

Apartemos la vista de este espectáculo, porque 
eo verdad es repogoante.

El Imparcial, copiando el comunicado del se-
et Rojo Arias á La Política sobre la última carta  

S r. Solis, dijo quo esperaba que La Iberia  
contestase también á  las alusiones que le dirigia el 

Sr. Solíg.

La Independencia Española, terciando en el 
e»noto, dice á su vez q u a  si han de hablar todos

floellog á quianeg puede aludir el S r. Solí», «pron- 
* focará el turno á El Im parcial.*

Ofendido este periódico por semejante insinua­
ción, contesta lo siguiente:

«Por 1ú visto  L a  Independencia  está perfectam ente 
enterada de lo que el Sr. Solís podrá d ec ir, y de las 
alusiones que podrá hacer. Si La Independencia  a n ­
duvo en e.sos tratos del Sr. Solís con el Sr. López, y 
del Sr. López con el Sr. Solis y coa otros, nada m ás 
natural que el que pueda de an tem ano  conocer las 
alusiones que rbspecto á esos tratos puedan hacer el 
S r. Solis ó el Sr. López. Y en  este  caso La Indepen­
dencia  puede y  debe dejarse de m iste rios, y  decir 
desde luego con todos los pelos y señales quó  a lu ­
siones son esas que  uecesítarian  por n u estra  parte  
una  explicación sobre ciertos con tra tos y  conferen­
cias que no coaojem os sino por lo que  van sacando 
á luz las personas que  en aquellos m ediaron.

Hable, pues, La Independencia, y sobre todo, ha - 
ble claro, sin  palabrería  y en  térm inos precisos y  
explícitos.»

Tiene razón El Imparcial. Hable claro La In  - 
dependencia Española, y hablen claro todos los 
que hayan intervenido en esos asuntos á  que ei se­
ñor Solis se refiere, porque el pueblo español tiene 
el derecho de saber, si no lo sabe ya, qué especie 
de gentes son las que le  han convertido por su pro­
pia virtud en salvadores de ia patria.

Salga, saiga á ia superficie ia ignominia que re ­
posa todavía eo el fondo de la historia de la revo­
lución de Setiem bre.

Dice un periódico ministerial;
«El gobernador de la plaza de M elilla dirigió ay er 

un  telégram a al Gobierno, anunciando  que  las hos­
tilidades por parte de los riffeños con tin u ab an , a u n ­
que más déb ilm ente  que  hasta  la fecha de sus ú lti­
mos partes. Ai m ism o tiem po participa haber reci 
bido una carta  del bajá dei cam po fronterizo , en  que 
este expresa el sen tim ien to  que  esperim enta  e l em ­
perador por la iojustiflcada rebelión de sus súbditos, 
añadiendo que de un  m om ento á otro llegarían las 
tropas encargadas de su je ta r  á los revoltosos >

Lo cual quiere decir que continúan los españoles 
sitiados por los moros; el emperador de Marruecos 
prometieodo en ria r tropas que nunca llegan contra 
los nffeñoi, y ia bandera española u ltrajada en las 
costas de Africa. V sin embargo , pronto va á ha­
cer un mes qu* se sublevaron las kábilai de las 
inmediaciones de Melilla.

Con la mitad del rigor que hubiese mostrado el 
Gobierno con los moros del que han manifestado en 
Búrgos sus agentes contra los cristianos, la honra 
de España no habria sufrido detrimento alrededor 
de la plaza de Malilla.

Según El Imparcial no so ha decidido lodavia 
la forma en que ha de aum entarse el descuento á 
los empleados. Hoy ó m añana ha ds resolverse si 
este descuento ha da ser gradual ó fijo para todos 
los sueldos de 6 ,000  rs. en adelante.

Principian los vecinos de esta cap itil á  tocar 
las consecuencias de los derechos de puertas, re s ­
tablecidos por la revolución á los tres años de ha 
berse hecho esta al grito de «¡abajo los con- 
sumosl»

La carne ha subido cuatro cuartos en libra, 
cinco el aceita, y el vino y demás artículos p ro­
porcional mente. El descontanto es muy grande en 
la c 'ase pobre, y dicen, no sin fundamento, qae 
para restablecer al fin lo» derechos de puertas no 
debia el ajuotam ienlo exigir seis realas por cada 
cédala de vecindad.

Urge que el municipio procure disminuir la odio­
sidad de este impuesto, evitando todo abuso eu loi 
expendedores de artículos de prim era necesidad. 
E l ayuntamiento tiene la obligación de cuidar de 
qne no se rebe ó se estafe al público, y si lo c o n ­
sigue, ei fácil que el pobre salga beneficiado, aún 
restablecidos los derechos de puertas.

Estos produgeron el primer dia, ó sea el 25 , las 
cantidades siguientes:

TOTAL.

aUNTOS DE RECAUDACION.
PESETAS. CÉNTIMOS.

T o led o ........................................ 1 078 63
Vega............................................. 784 63
A tocha......................................... 411 67
Alcalá .......................................... 719 16
Bilbao.......................................... 446 74
F erro-carril del M editerrá­

neo .......................................... 1 .578 81
Idem  del N o rte ........................ 2 646 75
Matadero: arb itrio  sobre la»

cern es..................................... 3 .057 »

10.722 28

Un periódico de Valencia refiere uno de tantos 
abnsoi como diariam ente cometen las autoridades 
españolas en nombre de la libertad y de los d ere ­
chos individuales.

£1 abuso cometido en Morella, es como sigue, 
según la relación del periódico valenciano:

«A la vista tenem os una  carta  de Morella en  que 
se nos m anifiestan los abusos que com eten los que 
conceden al hom bre derechos sin  cuento y  libertad  
sin  lim ites.

El domingo 17 ocurrió  en aquella  población un  
incidente desagradable. Un niño salía con su  m adre 
de Misa, cuando dos guardias civiles se acercaron 
para hacerla  esconderla  p renda  que  cu b ría  su  cabe­
za, y que claro está , era una boina. Al ve r que no 
les obedecía, se la a rreba taron  llevándosela, y  cu an ­
do el padre de le itado  niño fué al cuarte l del cuerpo 
de G uardias civiles á reclam ar lo que era suyo, el 
sargento, jefe de la fuerza, le llevó á la presencia del 
b rigad ier gobernador de la plaz^, el cual m aodó que 
le condujesen al ju ez  para  que  d ic ta ra  au to  de p r i­
sión con tra  él como asi lo efectuó. A las ve in ticua tro  
horas fué puesto en  libertad .»

A un pobre niño se le quita de ia cabeza una 
boina. Al padre, que va á reclam arla porque es 
suya, se le p rende... ¡Y esto mientras se comete 
en Búrgos un crimen espantoso en presencia de 
toda la población, sin que hasta la hora presente 
se haya lomado medida ningana eficaz para casti­
gar ¿ los culpablesi ¡Y esto suceda cuando toda­
vía no se ha castigado á los autores del asesinato 
de A zcárraga, á los del motin de los faroles, y á 
tantos infames que tienen las manos m anchadas

con sangre do inocentes ó inofensivos 'ciudadanos!
¡Y Inego llamamos salvajes á las kábilas del 

Riff po.-^ae atacan la p laz i da Malilla!
Lo qca debemos hacer es llam arlas  para

que nos conqu isten .

Leemos anoche en La Correspondencia:
«Huy a las cuatro  de la tard e  ha debido llegar el 

rey á Zaragoza. A las siete de  la m añana salió de 
Lérida, pasando por .Sariñena á las doce y m inutos.

En T ardienta se ha detenido bastan te  tiem po la 
com itiva real para recib ir el rey a las com isiones 
de la provincia de Huesca, que hau bajado á dicba 
estación.»

El m ismo periódico dice en otro lugar que  ayer 
hubo una fuerte  torm enta en las inm ediaciones de 
Zaragoza, qoe  inutilizó algunos hilos telegráficos.»

La Cácete de hoy confirm i la en trad a  de D. Am a­
deo en Zaragoza, á las cuatro  y  cuarto de la tarde  de 
ayer.

El Cronista de Nueva-York publica ei .siguiente 
despacho  de C uba:

«H abana, 7 de S e tiem b re— El cónsul inglés ha 
pedido 5,000 duros de indem nizacioa y  explicacio­
nes al gobierno de Haití, por haber un  buque de 
güera español bloqueado en  ,P °rtoar-P rínce  un  b a r­
co de la m arioa m ercan te  inglesa.»

A la an terio r noticia debe referirse sin duda  un 
despacho de N ueva-Y ork, fechado el 23 de S e tiem ­
bre en el cual sa dice que un buque  de g u erra  es­
pañol ha cañaneado y abordado un buque m ercante 
iglés á la vista de Haiti, y que el cónsul inglés y el 
gobierno de Haití trataban  de arreg lar este asunto .

D urante el periódo de c lausura  de las Córtes han 
ocurrido  cinco vacantes en el Congreso de los d ip u ­
tados: tres por defunción y dos por len n n c ia .

Los progresistas, con sus extravagancias de le n ­
guaje, se han propuesto poner en  ridiculo el viaje 
de D. Amadeo A cree r sus hipérboles, basta los 
edificios se ccn rauevea  cuando la real p lanta se 
digna honrar su pavim ento.

Según un  telégram a; e.P.1 teatro, con un lleno 
completo, sorprendido por S . M ., le recibió con un  
aplauso unánim e.»  La redacción está algo reñida 
con el idiom a; pero de ella se desprende que  el 
teatro ha aplaudido lleno de sorpresa.

En el m ism o telégram a se dice: t S u  a lteza  el 
principe Humberto z a r p a r á  hoy lambxen con rum bo  
á Ita lia .»

¡Zarpar u n  principe! ¡Desgraciado idioma! ¡Cóme 
se conoce que  has caído en poder de cronistas íta - 
ltanizados\

A nteayer debió llegar ó París el duque  de M ont- 
pensier.

En v ista  de la resistencia pasiva y de los obstá­
culos que se oponen al Banco de España por varios 
pueblos de la provincia de Toledo en el percibo de 
las contribuciones, dice un  periódico que  se ha 
dispuesto por el celoso jefe económico do la m isma 
provincia que pase á los pueblos morosos el jefe de 
contribuciones de aquella adm inistración, para que 
se realicen lo» descubiertos al Tesoro.

Ha oido un  periódico que los directores generales 
de las arm as, en vista de no haber tenido participa­
ción alguna en el arreglo de los d iferentes institu tos 
m ilitares á cuyo fren te  se bailan , han decidido pro- 
sen tar ia dim isión.

Según La España R a d ica l, se ha dado órden á 
varios em pleados del Hospitil general para que  en 
el térm ino de qu ince dias desalojen las habitaciones 
que ocupan, con el objeto de agraciar á otros que 
00 d isfru tan  de este beneficio concedido por la di­
putación provincial.

Esto es m uy progresista.

Escriben de Madrid algunos corresponsales á los 
diarios de p ro rincías que los m inistros se proponen 
presen tar é las Córtes varios proyectos de ley.

E ntre  ellos figuran los del m inistro  de Gracia y 
Justic ia , que según cu en tan , llevará al Congreso 
una ley sobre cem enterios; o tra  estableciendo el ju ­
rado, que an tes exam inará la comisión de códigos; 
un proyecto de procedim ientos c rim inales, que  se 
está ultim ando, y  quizás otro sobro reform a ecle­
siástica, que se p resen tará  según sea la actitud  de 
les Cámaras.

Como se ve, el Sr. Montero Ríos da p ruebas de fe­
bril activ idad, sobre todo , en m aterias eclesiásticas.

Ayer, según L a  Correspoondencia, se presentó el 
general Caballero de Rodas al m inistro  in te rino  de la 
G uerra .

Parece que  m añana regresará á Madrid el d irector 
general de com unicaciones, Sr. Balaguer.

Según La Correspondencia, han regresado ¿ Ma­
drid  algunos hom bres políticos im portantes que han 
asistido á las conferencias en Paris con doña Isabel 

de Borbon. _______________ _______

Créese q u e  la comisión perm anente d e 'a c ta s  pre­
sentará  d ictám en al Congreso en una de las p rim e­
ras sesiones, de  las 23 que aun no se han discutido.

Anúnciase la supresión del destino de  com andan­
te de a rtille ría  de la p'aza de Pam plona, quedando 
de reem plazo el coronel que desem peñaba dicho 
cargo. _______

A La Correspondencia le ruegan por te rcera  vez 
qua llam e la atención del señor m inistro  de Gracia 
y Justic ia , acerca de la falta de m enaje que se nota 
en los juzgadoi de p rim era  instancia de esta capital, 
y que de con tin u ar, podrá iofluir en que se re trase  
el despacho de los asuntos que les están encom en­
dados.

Es bastante  decir.

Parece que  la subcom isión de agricultuna de la 
inform ación parlam enteria  sobre clases obreras es­
tuvo reun ida casi toda la tarde del domingo últim o 
y aprobó la totalidad del proyecto de interrogatorio  
redactado por el Sr. Jove y Hevia, reservando para 
las sesiones inm ediatas la discusión por a rtículos 
del citado interrogatorio .

Un periódico cree que es probable, casi seguro, 
que las sesiones no em pezarán hasta el lünes , por 
ser el dom ingo el dia 1.“ Pero esto, añade, depende 
del v icepresidente Sr. Martiü H errera, que ha de 
hacer la citación.

E l Argos dice que se reanudarán  el día 1.® á  p e ­
sar de ser dia festivo, y  esto fué lo acordado.

Dice un  periódico noticiero que el Gobierne ha 
pedido antecedentes por telégrafo acerca de la sepa­
ración de los ayuQtaoiientos de Motril y A Ira u ñ e c a r ,  
y que está dispuesto é exam inar ios expedientes for­
mados para estas separaciones, porque desea ev ita r 
la m enor infracción de  la ley.

Por de p ronto , la separación de dichos ay u n ta ­
m ientos hecha está.

«La In ternacional celebró anteanoche fiesta m a­
yor con m otivo de la venida de uno de sus apósto­
les, que van por esos m undos predicando sus d o c ­
trinas, no descalzos y ham brientos como Jesucristo , 
sino viajando en p rim era  y hospedándose en las m e­
jores fondas á expensas de los incautos.

La rennion celebróse poco iiiéuus que á puerta  
cerrada, sin duda porque las falsas y absurdas doc­
trinas que propagan no puedeu resisiir el m enor 
análisis; y an te  uu público, cuyo num ero  corría  pa­
rejas con su  ilustración , aseguró que el Upo del pro  
pxetario es e t m ás asqueroso de la sociedad, que tas 
herencias son u n  crim en, y  que den tro  de la socie­
d ad  ¡n tc n a c io n a l caben todas las opiniones p o liti-  
cas, aesde las absolutistas á  las republicanas.

.N uestros infonnes nos perm iten asegurar que es­
te apóetol es un  Sr. Fargas y Pellicer, que ba susti­
tu ido ia blusa y alpargatas que vestía trabajando de 
oficial de im presor, por la levita y  bota de charol 
que viste ahora. Antes ganaba un  jo rnal de 10 ó 12 
reales, y hoy dia viaja en prim era con 30 rs. de 
sueldo, que abonan los incautos á quienes seduce 
con este género de pred icaciones, concitando los 
ódios de una clase con otra.

Por poco que du re  la libertad  de que  hoy dia go­
zan los in tem acionalis tas, ya se irán  desengañando 
y convenciendo de que  el único m edio de alcanzar 
u n  b ienestar es el trabajo.»

Observa u n  periódico que al paso que en los cu er­
pos facultativos del ejército  algunos jefes y oficiales 
que tienen prestados em inentes servicios quedan  en 
situación de reem plazo , es decir, con le m itad del 
sueldo, el presupuesto de telégrafos ha leoidb un 
aum ento  de 60 á 70,000 duros. Y eso, añade con ra­
zón, que la m ayor parte-de los telegransas llegan al 
m ismo tiem po, si no después, que las cartas que vie­
nen por el correo.

Parece que el Sr. Puig y U agostera conferenció 
con D. Amadeo en M onserrat. La conferencia fue 
breve, pero D. Amadeo se m anifestó com placido de 
conocer personalm ente al famoso proteccionista ca­
tatan. Los maliciosos m urm u rab an  que  el .Sr. Cór- 
nova puso d ificultades á esta audiencia.

No seria  ex traño . El Sr. Puig y  Llagostera ba des­
cub ierto  m uchos puntos negros en la revolución.

Según La Correspondencia, por el m inisterio  de 
U ltram ar se publicará  den tro  de breves dias una 
real órden encam inada á facilitar el pasaje por el 
Istm o de Suez á los em pleados de Filipinas, sin ne­
cesidad de p restar la fianza que se les exije en la 
actualidad.

«Diga lo que  qu iera  La Competente, parece un  bo­
cho concreto , dice Lo E spaña Radical, lo de que el 
p residente del Consejo, con ese temperamento y  fo r ­
m as sux generis que le caracterizan , eocije de  todos 
sus com pañeros de Gabinete las credenciales que 
necesita para sus carísim os am igos, asegurándo­
se que en Fom ento solo él resuelve los expedientes.

¡y luego se d irá que el moral Zorrilla no persigue 
los puntos negros!»

Por fin parece que de u n  dia á otro regresarán á 
Madrid los ind iv iauos del alm irantazgo que oficial­
m ente fueron á Barcelona. Con este m otivo dice un 
periódico que es verdaderam ente  lam entable el es­
tado á que ha llegado el departam ento  de Marina. 
Desde que salió D. Amadeo de esta córte , parece que 
no se b a  despachado ningún expediente.

Teníamos u n  panteón de m arinos ilustres; después 
se inauguró  en San Francisco un  panteón nacional 
de hooibres célebres; ahora se pone la prim era pie­
d ra  á un  panteón de catalanes distinguidos. No se 
quejaran  las em inencias españolas; si se m ueren  de 
ham bre , se les en tie rra  en cam bio con decoro.

A E l Im parcia l le escribe un m aestro de prim eras 
letras de Valladolid, y le ruega llam e la atención del 
G obieino nacía el lam entable estado en que se ha­
llan ». y sus com pañeros.

Nueve m eses na, según dice el com unicante, que 
se m andó pagar a aquellos sus respectivos atrasos; 
hasta la fecha la órden no ha tenido cum plim iento , 
habiendo profesores que eu la provincia de Vallado- 
lid no ban cobrado un  solo céntim o hace año y 
medio.

¡Año y  medio! ¿Y tiene defensa posible una  s itu a ­
ción en que tales cosas suceden?

El m ismo periódico anuncia  que el señor m ia is tro  
de Hacienda ha  dispuesto ayer que  se satisfagau 
parte  de los atrasos que en sus pagas sufren  las c ia ­
ses pasivas m ilitares de Valladolid, que desde Enero 
ú ltim o dejaron de cobrar sus haberes.

Seguu un diario situacionero , hoy quedarán  te r­
m inados los presupuestos generales del Estado, que 
serán  som etidos á la deliberación del Consejo de m i­
nistros del jueves al viernes próximos.

Según E l Im parcial, parece que va ó ser rehab ili­
tado en su em pleo el general Sr. M artínez Tena- 
quero.

Según Las Provincias de Valencia, el sábado por 
la noche llegó á dicba ciudad  el orador republicano 
D. Emilio Castelar, procedente de Já tiv a , donde en- 
co n traria , añade, como le ha sucedido en Valencia, 
sum am ente divididos á los federales.

Son curiosas las siguientes lineas que tomam os de 
La Ciudad de Tortosa del 24:

dico— de Madrid del can to r del filibustero Zenea 
(q. e. p, d ) para la inm ortal Zaragoza, parece que  
auoche estaba en  Madrid

E l Argos añade estos pocos puntos negros al in fi­
nito catálogo de los conocidos;

«Es verdaderam ente  escandaloso, dice, lo que e s ­
tá pasando en algunos pueblos de la provincia de Al­
m ería, con m otivo de las subastas de espartos de  los 
m ontes m unicipales.

»Con infracción notoria de las leyes, desobede­
ciendo las Ordenes term inan tes del gobernador de 
la p rovincia, y  con asentim iento  tá c ito , porque otra 
cosa no puede creerse de los ayuntam ientos res­
pectivos , proceden los vecinos fraudulen tam ente  
el d isfru te desordenado é ilegal de aquella p lan ta , h a ­
ciendo im posible la venia en pública subasta , y 
privando á las corporaciones populares de los íugre- 
808 que debieran  ob tener con el producto en venta 
de dichos d isfru tes.

»Hechos da esta naturaleza hau tenido y tienen 
lugar au n  en A licun, Alboloduy, Canjayar, Carbo­
neras, Huécija, L ijar, N ijar, Tabal, Tabernas, Gador 
y otros.

»Los abusos han adquirido  carácter de verdadera  
gravedad en  Cangajar, N ija ry G a d o r . En todos es­
tos pueblos laa subastas han sido suspendidas por 
verdaderos m otines provocados por el vecindario 
m ás tu rb u len to . El órden público se alteró en N ijar 
hasta el punto de ten e r que salir para aquel pun to  
u n  delegado del gobierno civil, y en  Gador fué ex­
pulsado del pueblo, denostándole y m altratándole el 
funcionario de Montes, que se habia presentado con 
objeto de asistir al acto oficial de la subasta del e s­
parto.

»Es de tcdo punto  necesario que estos actos c r i­
m inales se corrijan  con m ano fuerte , á fin de que, 
cortando ese gérm en de injustificada rebeldía que 
se m anifiesta en c iertas clases, en tre  cada cual en 
ia esfera de su.s deberes, hoy que la de los dere­
chos es tan lata y perm ite a todos funcionar libre 
y  desem barazadam ente , sin coacíones ni vio­
lencias.»

Dice un  periódico que en el Consejo de m inistros 
que se celebrará  esta  tarde  se tra ta rá , en tre  otros 
asuntos, de la trasferencia de algunos créditos en 
favor del m inisterio  de la G uerra.

A pesar de las negativas de La Correspondencia, 
dice E l Puente de AIcoUua^ q u i  el Sr. Balaguer ha 
d im itido  «con harto  funuarneutu para ello. Lo que 
Con el Sr. Balaguer se tu  hecho, añade , no tiene 
ejemplo; y  créanos el colega de noticias; peor es m e- 
neallo.»
^ P u e s  no faltarán patrio tas que lo m eneen.

Han llegado á Zaragoza los dos batallones de  ca ­
zadores que  desde Vitoria salieron para d icha capi­
tal, con motivo del viaje de D. Amadeo.

Según E l Im parcia l, la presencia del alcaide de la 
cárcel de Villa ba im pedido que  se cometie.se una 
estafa de 300 pesetas, cuya can tidad  enviaba la p e r ­
sona estafada á uno Je  los presos.

^ U n  periódico dice que ha llegado á Zaragoza el 
d iputado republicano D. Juan  Pablo Soler, y  que se 
espera en aquella ciudad á sus correligionarios los 
Sres. F igueras y Bárcia.

CORREO DE HOY.
Dice el Journal officiel de Versalles:
«Et periódico italiano L'O pinione  p re tende saber 

que M. 0 ‘H arcourt, em bajador de F rancia cerca  da 
la Santa Sede, ha dado algún m otivo de  desapro­
bación á su  Gobierno, y  que el conde Choiseul va 
á ser reem plazado en su cargo de em bajador de 
Francia en Italia. Estas dos noticias son abso lu ta­
m ente falsas.»

E sta  nota responde á  los periódicos franceses 
que acusaban al conde de H arcourt de haberse 
propasado al oponerse é que los italiano» invadie­
ran el convento de la Trinidad.

Los periódicos oficiosos de Francia denuncian 
grandes trabajos bonapartistas y tentativas de se ­
ducción eu algunos regimientos.

Dice E l Puente de .\lcolea  que  á  pesar de haber 
anunciado La Constitución  la salida— no del perió­

E1 Fígaro dice que ei embajador de Austria eu 
Francia ha entregado al S r. T h irrs un despacho 
dei barón de Beust, en que esta manifiesta que 
Francia no tiene nada que tem er de las entrevistas 
de Salzburgo y Gastein, y que en ellas Austria 
no se ha comprometido para lo porvenir.

Dicese qoe el duque reiuante de A ohait, va á 
abdicar sus derechos de principe soberano en el 
rey de Prusia.

El 2 0  por la noche hubo una manifealacion ra - 
volucionaria en Roma por la calle del Corso y 
plaza colona. Los periódicos liberales, qne quie­
ren dar grii importancia á todo lo que es contrario 
á la Santa Ssde, dicen: La Italia, que ios mani­
festantes eran unos cincuenta; La Nuova Roma 
que unos ciento, y La Riforma  qae pasaban do 
doscientos.

Pero más notable es todavía la diferencia de 
cálculo respecto á la «grande é imponente m ani­
festación» de las banderas que hubo duran te  el 
dia: La Concordia dice qae el número de perso­
nas que acudieroD en manifestación á  la Puerta 
Pia, eran tres mil; La Nuova Roma no se para 
en barras, y dice que pasaban de doce mil.

¿No da esto á entender bien claramente que la 
gran mayoría del pueblo romano no tomó parte al­
guna en láS demostraciones revolucionarias?

— El mismo 20, por la noche, un grupo de per­
sonas de la hez del pueblo, capitaneadas por un 
viejo desvergonzado, pasó por la calle del Gesu, 
gritando; Viva Garibaldi y viva  M azzini, abajo 
la Religión, abajo Jesús y María.

Aunqne nos cansa gran horror y repugnancia 
consigaar esta infernal infamia, lo hacemos para 
que se vea en qué situación se encuentra el jefe de 
la Iglesia católica, dominada Roma por la impie­
dad más abyecta.

Loa libera es, sin embargo, tendrán bastante ci­
nismo para decir que nos quejamos sia razón y qne 
el Papa es libre.

No hemos recibido hoy el correo de C ataluña, 
por uo haber enlazado con el de Zaragoza.

D ESPACHOS TELEG R Á FIC O S.
(De la  Agencia Pabra.)

Lóndres, 25 (á las cinco y qu ince m inutos de la 
ta rd e , recibido con gran retraso).— Hoy han  sido re­
tiradas del Banco de Inglaterra 104,000 libras este r­
linas en oro.

En la Bolsa se ban cotizado:
Consolidados ingleses á 92 6¡8.
El 3 por 100 francés é 55 1(4.
Ló ndres , 26 (ó las cinco y siete m inutos de la ta r ­

de). La escuadra rusa  al m ando del gran duque Ale­
jo ha salido hoy de Faism onth con rum bo á Amé­
rica

En la Bolsa de hoy se ban cotizado:
Consolidados ingleses, á 92-3¡4.
3 por 100 francés, á 55-3(8.
3 por 100 español, á 33-5(8.
El prem io sobre el em préstito  español, es de 2 -5 i8  

! ó 3(4.

j P arís ,  26  (á  las once y  tre in ta  m inutos de la m a- 
1 ñaña; recibido con retraso).— Los periódicos de P a- 
. rís dan hoy cuen ta  de la reunión verificada en el 
' palacio de doña Isabel de Borbon.

Según ellos asistieron 65 notabilidades, 
f Un periódico asegura que se ha firm ado un  tra ta ­

do para la reconciliación de doña Isabel y  el duque 
de M ontpem ier; tom ando doña C ristina la dirección 
política del partido  borbónico. 

i  Añádese que se trató  tam bién de la reconciliación 
'■ de doña Isabel con su  esposo.

j BOLSA DE HOY.
'  Renta p é rpetua  al 3 por 100, pu b licad o , 29-65  

y  70; pequeños, 29-70 y 60; á p lazo , 29-80 fin 
próx. fir., 30-50 , fin próx, fir. prim a de 60 cónts.

R e n ta  p e r p e tu a  e x te r io r  a l  3 p o r  100, p u b lic a d o ,
33-75.

■ Resguardos á la suscricion de los 600 m illones, 
publicado, 32-75.

Billetes hipotecarios del Banco de E spaña, 2.® se­
rie , publicado, 99-75, 70 y 76.

Bonos dei Tesoro, de á 2,000 rs ., 6 por 100 in te ­
rés anual^ publicado, 79 50, 26, 79-00 y 79-10.

Idem  eu cantidades pequeñas, pub licado  79-25, 
30 y 79-00.

Billetes del T eso ro —V encim iento de 31 do O ctu­
b re  de 1871, publicado, 99-50 y  75.

Idem , id ., id ., de c1 de Enero de 1872 , p ub li­
cado, 98-75, 60 y  75.

Acciones de carre te ras  generales, 6 por 100 anual, 
em isión de l.® d e  Julio  de 1866, de 2,000 rs ., pu­
b licado, 62-00.

O b lig a c io n e s  g e n e r a le s  p o r  f e r r o - c a r r i l e s , d e  2,00g 
r e a 'e a ,  p u b l ic a d o ,  56-00 y 55-75.

íd em , id ., id .,  nuevas de 2,000 rs .,  publicado, 
56-75.

Id e m , id .,  id . ,  nuevas, de 20,060 rea les , pu­
blicado, 64-50.

Accionas del Banco de Bspaña, publicado 171-00 d .

Ayuntamiento de Madrid



EL PENSANÍIENTO ESPAÑOL.-Miéivoles 27 de Setimbre de 1871.

Allá Va uiia nueva m uestra <1e la reguluriilaü en 
el servicio Hb .'.oaiúnicaRioues. Dice L i  Curr«sj)on- 
dencia:

«El fiscal de la aiidioncia de Valladolid ha re c ib i­
do el dia 24 de este m es un tetégraiiia de San S e ­
bastian expedido el 22, con retraso  de cu aren ta  ho­
ras V las anotaciones siguientes:

Prim era nota del conductor del despacho. «Ef 
portero dice que ha fallscído.»

O tra ídem . «Este destinatario  dicen que hubo 
uno que  falleció: que  no hay  nadie de este nom bre.»

Otra m ás. «No ha sido entregado al destiaa ta rio  
este despacho por no haber querido  responder de las 
doce y qu ince m inutos.»

V la últim a. «Se devolvió por desconocido.»
El despacho iba dirigido al fiscal como de oficio 

y  no ha podido confundirse su  n o m b re , que uo sr 
expresaba, con ei de o tra  persona.»

Un periódico situacionero  dice quo ei Sr. Sagastu 
regresará á Madrid un  dia después del en que lo ve­
rifique D. Amadeo, según aseguraban ayer alguno- 
de sus m ás intimo.s amigos.

NOTICIAS GENERALES.
Ha sido nom brado  d ir e c to r  d e  la e scu e la  e s ­

pecial de Montes, el inspector del cuerpo, D Máxi­
mo Laguna en reem plazo de D. Ramón de Sérica , 
que lia sido declarado excedente.

El g o b e rn ad o r de  p ro v in c ia , S r. V id a lfy  López, 
d iputado á  Córtes por Vígo, ha presentado la re n u n ­
cia do este cargo.

Según dice un  p e rió d ico , se rá  e x p u e s ta  e n  un 
escaparate de uno de los com ercios de la C arrera de 
San Jerónim o, la magnifica custodia q u e  se ha re­
galado á la iglesia del barrio  de Salam anca y cuyo 
m érito  astistico llam ará  la atención de los in te ­
ligentes.

Dice un  periód ico  n o tic ie ro :
«La próxim a exposición de Bellas a rtes va á hacer 

com prender al público lo sensib le que es que  uo 
se haya m ejorado uu  poco la vía pública que más 
d irectam ente  á ella conduce y debia ser c o n tin u a ­
ción de la calle de Hortaleza á la Fuente Castellana. 
Ni se ha suavizado la aspereza de la cuesta  de .Santa 
Bárbara ni se hajcolocado un  pase de adoquines s i­
qu iera  que faci ite  el tránsito  en  tiem po lluvioso por 
la calle de W ín t-R u issen , ni se ba m ejorado un 
poco el alum brado . De fijo la falta de u n a  rasante 
aceptable ha im pedido que se desarro lle  m ás la 
edificación por aquella  parte .»

E l 29 del a c tu a l  se c e le b ra rá  una g ra n  func ión
religiosa en la iglesia de Don Ju a n  de Alarcon con 
m otivo de ser el ú ltim o dia de la novena á  Nuestra 
Sefiora de las Mercedes. Está encargado del serm ón 
en este dia et d istinguido orador D . Mariano Puyol 
y Anglada, y por la tarde  oficiará de pontifical el 
lim o, sefior Obispo de M adrid D. Francisco  de Sales 
Crespo.

A y e r sa lió  e l c o rre o  d e  F ilip in a s : m añ an a  sa l­
d rá  el de Cuba, y  el 28 ó 29 sa ldrá  de San tander u n  
vapor extraordinario  con 1000 hom bres para San­
tiago de Cuba.

S eg u a  «La C o rrespondencia»  e l Ju risc o n su lto
tau  conocido en el foro español D. N arciso Buena­
v en tu ra  Salva ha fallecido anteanoche en esta córte 
— R. i .  P.

Hoy 27, á  las ocho de l a  noche, d a rá n  p rin c ip io
e n  el palacio de la D iputación provincial los ejerci­
cios de Oposición para p roveer dos plazas de m aes­
tros de prim era enseñanza en oi Hospicio de Ma­
drid  .

1‘ara  buena ad m in lstrae lo o , la c iudad  de .Nueva - 
York es un modelo. Hace siete año» que la m iinici • 
palidad acordó co n stru ir  uu palacio para su resi­
dencia. El presupuesto era de 1.200 0(0  francos; 
pero no se ha hecho aun n n s  que levan tar las c u a ­
tro pareda.s, y van gastados 18.7.50 qOO francos. 
Hubo que repararlas, y et reparo costó más de 12 
m illones y m edio.

Una sola casa de Nueva-Y ork ha recibido por el 
sum inistro  de m obiliario para esa c a s a , que no está 
concluida, 28.750,000 francos.

Se ha entregado 1.760,000 francos por alfom bras 
que valdrán poco m ás de 60,000 , y  así por este  es­
tilo.

P o r el m in is te r io  d e  F o m en to  se h a  rem itid o
á la escuela de A gricultura de Madrid una colección 
de lanas de v e lló n , m ejoradas en A lem ania, cuyo 
m uestrario  ha sido rem itido  á España por el Sr. Jan- 
kó, con objeto de que puedan exam inarse  sus con­
diciones.

Dice un  pe rió d ico  q u e  la ad m in istrac ió n  del r a ­
mo de G uerra se p ro p jn e  enagenar el edificio co­
nocido con el nom bre de «Cuartel del Soldado »

Dos tren es de m ercanc ías chocaron  a y e r  m añ a ­
na en tre  Vilches y  Santa Elena , resu ltando  tres in ­
dividuos del servicio heridas de gravedad y otros 
tre s  contusos, habiendo quedada de sus resultas 
com pletam ente destrozadas tres m áquinas y siete 
w agones

La via ha quedado in te rcep tada , habiendo te ­
nido que trasbordar los viajeros y equipajes del 
tren -co rreo .

El te m p o ra l llu v io so  q u e  liace  d ias  re in a  en  to ­
das las provincias ha m odificado el estado a tm osfé­
rico hasta el punto de que en  m uchas partes se que­
jan  de que  hace frío

La te m p e ra tu ra  m áxim a fué  a y e r  e a  M adrid
á la som bra de 20‘7 y al sol de 25 '1 . Ayer no llo­
vió en n inguna provincia.

La Caja g en era l de D epósitos sa tis fa rá  el d ia  2S
del actual las carpetas de in tereses del p rim er se ­
m estre del corrien te  año, respectivas á depósitos en 
efectos públicos, señaladas con los núm eros del 817 
al 823 inclusive, y las correspondientes por igual se ­
m estre  á nuevos resguardos da dicha Caja, cuyos 
núm eros .sean del 891 al 910 inclusive.

La te so re ría  c e n tra l  de  la H acienda publica
satisfará el m ismo dia 28 el cupón de bonos del Te­
soro vencido e a  30 de Jun io  ú ltim o, cuya carpeta  se 
halle  señalada con el núm ero 344.

Asimismo satisfará los bonos del Tesoro am o rtiza ­
dos en 27 de Diciem bre últim o, cuyas carpetas se 
hallen señaladas con los núm eros 417 á 4 19 , y  
los billetes del Tesoro vencidos en 31 de Julio  ú lti­
mo, cuyes facturas se hallen señaladas con ios núm e­
ros 139 ai 144.

Un p e r ió d ic a  fo rm u la  anoche  la s  s ig n ien te s
quejas que es de esperar se p ierdan  en ei espacio;

«Hace años que se agotó la edición últim a del ca ­
tálogo de p in tu ras  de nuestro  rico Museo; hace años 
igualm ente que ocupa su  empleo el actual señor 
d irec to r, y es bien ex traño , por escasas que sean 
sus recursos, que no haya dispuesto su  publicación, 
privando de este modo al público, y  p rincipalm ente  
á los ex tran jeros que lo v isitan , del m edio de a p re ­
c ia r y conocer debidam ente  tan ta  riqueza como 
aquel encierra .

O tra queja tenem os que  d irig ir al adm in istrador 
general de los bienes do la corana.

Los viajeros que v ienen  á M adrid y recorren  sus 
cercanías se quejan  de no poder v is ita r los jard ines 
y palacios de A ranjuez, y no sabem os si de algún 
otro sitio real, porque el adm in istrador no concede 
su perm iso. Con tal m otivo, los viajeros que han en ­
contrado facilidades en otros países para reco rrer y 
v isitar cuan to  hay de notable, liaeen tristes consi­

deraciones que  no* rebajan bastante  y no realzan 
gran cosa la cu ltu ra  de los em pleados colocados al 
■ ren te  da aquellos establecim ientos.

Como conclusión por boy, dirigirem os o tra queja 
a jo u esiras  autoridades uiuuioípales.

En ios dias d é la  revolución de S e tiem b red -.s tru jó  
el populacho iodos aquellos azulejos con nom bre de 
Calles que tenían alguna significación m onárquica, 
tales como la de las in fan tas, de la Reina, dei P r ín ­
cipe, plaza del Roy, etc. Tres años han trascu rrido , 
y solo n u estra  apatía  hab itua l puedo explicar que 
en  u n a  corporación tan  num erosa y tan  en contacto 
cun todas las necesidades locales, no se baya levan­
tado una voz para pedir ia rehabilitación de los nom ­
bres de calles tan  im p o r ta n irs , cuya falta ha de ser 
m otivo de confusiou y de duda  en una  población de
300,000 alm as, visitada constan tem ente  de un  n ú ­
m ero considerable de forasteros.

Algunas de dicha» calles conservan nom bres pro­
visionales que en un  m om ento de entusiasm o pasa­
jero  colocó el pueblo. Si la m unicipalidad los juzga 
m erecedores de a lte rn a r con nom bres de ilustración  
general, y sí la m odestia de los interesados no re ­
chaza que sus nom bres a lte rnen  con los de C ervan­
te s ,  Lopa de Vega y H ernán Cortés, colóquense 
cuan to  antes azulejos definitivos, y sepam os en ad e ­
lante  cuáles son las calles de .Moriones, izqu ierdo , 
e tceté ra , e tc .

El ga an te  S r. Gal lo ha querido  que trabajen  Tos 
nuevos concejales para dar deseauso á ios antiguos: 
la tarea que  es indicam os no es penosa, pero en 
cam bio nos parece indispensable.»

A la queja relativa al catálogo dol Museo, contesta  
La Correspondencia que tau  luego com o el Sr. Ma­
drazo term ine  el qua está haciendo, se pondrá á d is­
posición del público. De las dem ás quejas nada le 
o cu rre  que  decir.

E n E rn o sa t, costa se p ten tr io n a l de  S uecia , ha 
aparecido el cólera. Este dato y otros confirm an, á 
ju ic io  de un  periódico, la creencia de que esta vez 
la epidem ia colérica se dirige hácia el N.

Leem os en  «La E speranza:»
«La familia q ue , según hem os dicho, recibió una 

carta  hace pocos dies pidiéndola d inero  bajo el p re - 
testo de ser para unos carlislas que se bailan pobre.» 
y  qu ieren  form ar una facción en favor del partido , 
ha recibido después segundo aviso, en  que  se les 
dice que si no p resentan  al instan te  la cantidad en 
el punto designado, p ren d eián  fuego á la casa; y  la 
com unicación está firm ada falsam eato por el jefe 
carlis ta , Sr. Sabariegos, el quo es de esperar que 
desm ien ta  esta falsedad tan luego como llegue á su  
noticia.»

E n p a r te  de F ra n c ia , L uxen iburgo  y  B élgica se 
observa, con m otivo de la g u erra , uua grande esca­
sez de caza. Las perdices y las liebres han desap are ­
cido por com pleto en a lgunas localidades donde a n ­
tes e ran  m u y  abundantes.

D iee  e l «G aulois:»
«El Sr. Tbier.s se ha casado con la república.»
Y á continuación da esta  noticia:
(.Se habla del rastabieoim  ento de la ley de d i­

vorcio.»

D eseando los n o rte -am erican o s m an ife s ta r  á su
m in istro  en Paria, m istar W asfaburne, la sa tis fac ­
ción con que  han visto su conducta  du ran te  el sitio 
de la gran cap ital, han recu rrid o  á u n  m edio que 
prueba el carác te r cada vez m ás positivista de los 
yankees. Hánie rom itido 50,000 francos como te s ti-  
tnoníu nacional de adm iración. Adem ás se han en­
viado sum as m énos considerables á otros in d iv iduos 
de la legación.

P arece  q u e  e n tre  los d ife re n te s  a rb itr io s  e s ta ­
blecidos por el ayun taraian to , es uno de ellos el que 
grav ita  sobre los carrua jes y caballerias, en esta 
forma:

Coches para uso particu lar; uno, ISO pesetas; dos 
£00; tres , 350; cu a tro , 380; cinco é  m ás, 400.

C a iru u je sd e  a lqu iler Je  lujo; uno , 75 pesetas; 
dos, 100; tres , 112,50; cu atro , 12.'i; cinco, 137,.50; 
seis é  m ás, loO.

Por un caballo para uso p a rticu lar, 30 pesetas; 
una m uía, 2.5 idem j un asno, 10; por cada caballo 
de los jefes y oficiales del, ejército , 13 péselas.

Un periódico añade que para a ten d er á las mu 
chas atenciones que sobre el m ism o ‘pesan^ ha r e ­
suelto  el ayun tam ien tó  eslablécer un  módico a rb i­
trio  sobre los puestos qüé .sé colocan en Ib R ivera de 
C urtidores, los cuales se concederán  en pública li­
citación por grupos que couténgau vatios puestos 
cada uno de ellos.

COMUNICADO.
Señor d irec to r del periódico E l  P k x s a m ik ü t o  E s p a S o i :

«Muy señor mío: Con esta fecha digo al periódico 
titu lado E l Cencerro lo que  sigue: H abiendo presen­
ciado los hechos que  ocurrieron  en Arroyomolinos 
de M ontanchez el 16 del próxim o pasado, al verlos 
tan  desfigurados, y lo que  es m ás sensib le, lastim ar 
tan  cru e lm en te  al Párroco de la expresada v illa , que 
n inguna parte  ha tenido en ellos, no puedo m enos, 
á fé de liberal honrado, salir á su defensa, porque 
me duele sobre m anera se aje la reputación  de una 
persona digna, solo porque pertenece á la ciase sa ­
cerdo tal quizá.

Em pieza Vd. el suelto  que publica en el n úm . 5 
de su  periódico diciendo: Es el caso que encontrán­
dose algo fa llo  de monises el ta l C ura, trató de lle ­
narse, y  lo mejor que se le ocurrió fu é  hacerse m ila ­
grero. Jam ás ha  tenido el Párroco que se alude am ­
bición alguna por riquezas, y  tanto  es asi, que ha­
biendo heredado un  patrim onio  regu lar en esta villa 
de la fecha, lo ha entregado á su fam ilia, sin que le 
produzca ó ren te  u n  solo céntim o. Añade Vd. que 
in stru yó  una n iña  para  que hiciese el m ilagro , y sé 
de positivo que  no ba tenido relaciones con sem e­
jan te  n iñ a , ni la familia de esta lo hub iera  p e rm iti­
do por su  posición social; asi como que esta recibia 
cuantiosos regalos p a ra  la  Virgen, vendiendo fo to ­
g ra fías de la re ferida  Virgen. Cite Vd. un  solo in d i­
viduo quo haya hecho un  solo obsequio á la Virgen, 
ó lo haya recibido la niña para  el expresado fin. Que 
se anunció una fu n ció n  religiosa, cuya  program a se 
decía que recib iría  la Virgen cuantas ofrendas se le 
llevasen y  presentara  la n iña . No ha habido m ás 
que dos oficios de invitación á la función del C árm en, 
uno al ayuntam ien to  y  otro ai juzgado m unicipal, 
como es costum bre en  las funciones religiosas. Pa­
ten tes están ; véase sí se habla ni de niña n i de m i­
lagro. Que la n iña  recibia o frendas sin  cuento, se 
escondía detrás del a lta r  y  decía las habia recibido 
la Virgen. Esto es una calum nia , porque ninguno 
de los c ircu n stan tes  hizo el m ás pequeño donativo.

Es verdad que  la n iña, qua  habia padecido acci­
dentes epilécticos, quedando su  cabeza algún tanto 
lastim ada, sólo bab 'aba de la Virgen, y que esta re­
cibía las flores ó m edallas que ofrecía; no faltaban 
personas crédulas que  lo creyesen ro tundam ente , y 
como el dia de la función m uchas de estas p idieran 
en el tem plo que la n iña  hiciese la oferta de una 
m edalla á la Virgen, concluida que fué la función de

iglesia, al pedir la venia del Párroco, este  dijo qu^ 
(lO accedí»; pero  cuando le adv irtieron  algunos que 
de  no acceder podría sobrevenir escándalo ó profa­
nación en el tem plo, el Párroco dijo que se en ten ­
dieran con el ayun tam ien to , en quien  declinaba su 
responsabilidad. .ál condescender el ayuntam ien to , 
nom bró uoa comisión de dos individuos de su  seno, 
asi oomo el C ura nom bró o tra  de Sacerdotes para 
que descubriesen  le verdad , y  á lá vez dos señoras 
para que  en sitio privado, ó sea en ia sacris tía , fuera 
desnudada y reconocida m inuciosam ente . Y en 
prueba de la im parcialidad del Párroco, una  sobrina 
suya que es la b o ti 'a r ia  de A lcuescar, fué la que 
descubrió  la medalla en una m edia de la n iña. Ni se 
ha reconocido el a lia r oi el vestido de la V irgen, co ­
mo Vd. d ice, faltando á la verdad; n i ha in terven ido  
el juez  de prim era  in stanc ia, ni sido preso el Pater 
noster, y  si se in stru y e  sum aria  ba sido á conse­
cuencia del parte  dado por el Párroco y el a y u n ta ­
m iento  de lo ocurrido .

Si asi son, señor d irecto r, las noticias qsie co m u ­
nica á sus suscrito res á costa de la fama y  buen 
nom bre de de term inadas personas, puede apartarse  
la vísta de sus escritos con ho rro r y el estómago con 
asco.

Por si acaso no viese la luz pública  el precedente 
com unicado en el periódico aludido, he de m erecer 
de Vd. se sirva  insertarlo  en una de las colum nas 
de los núm eros m ás próxim os de E l P e n s a m i e n t o  Es­
p a ñ o l ,  pues en ello se hace solo ju stic ia  al Párroco 
de Arroyomolinos y un señalado favor á su afectísi­
mo seguro serv idor Q. B. S. M.

F r a n c is c o  C á c e r e s  t  C a c e r e s .

Alcuescar, 30 de Agosto de 1871.»

PARTE RELIGIOSA.

S a n t o s  d b  h o t . S a n  Cosme y  S a n  Dam ian, 
m ártires.

S a n t o s  d b  m a ñ a n a  San  Wenceslao, m á r tir , y  
S a n ta  E ustaqu ia , v irgen .

CULTOS.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en la p a r­
roquia de San Miguel y San Justo ; á las diez será la 
Misa m ayor con serm ón, y  por la tarde  se can tarán  
v ísperas del Santo Arcángel; y por la noche co n ti­
núa la novena de Santa Filom ena, y d irá  el serm ón 
D. Mariano Vague.

C ontinúa la novena de la Virgen de las Mercadas 
en las m onjas de D. Ju an  de A larcon, y p red icará  en 
la Misa m ayor D. Basilio Sánchez G rande, y  por la 
tarde en los ejercicios será orador D. Francisco 
Campos.

También continúa la novena de Nue.stra .Señera 
de la Merced en las m onjas de Góngora, y d irá  el 
serm ón D. José García Romero.

Hoy princip ia  la novena que an u alm en tej'se  con­
sagra al Santísim o Cristo de la Salud en su cópills; á 
las diez y m edia habrá Misa m ayor con m anifiesto y 
serm ón, que pred icará  hoy el Dr. Sr. D. Mariano 
Puyol y Auglada; y por la tarde  en los ejercicios será 
o rador D. Jaim e C ardona, y se te rm inará  con una 
solem ne reserva. Todos los dias después d é la  .Misa 
de doce se rezara  la novena del Santísim o Cristo, 
para que puedan hacerla las personas que  por sus 
ocupaciones no puedan asistir á los ejercicios de la 
tard e .

m ÜÉB

í S E G C I O í S r  3D 3S .A .3 N r X J 2 S r G I O S

A. iGuidado con las Falsificaciones!

SALUD Y ENERGÍA Á TODOS LOS ENFERMOS. 
L o g ra d o s  s in  m w lio in a , p n r g a n ts s ,  n i  g a s te s ,  p e r  U  d eU d o M

HARISA DI LA SALUD,

DOBABBf
S s is a d r saR EV A LEN T A  ARABIGA

i
(P re m isd s  la  E x p M id s i  d s  N asT S -T ork , 1854.)

C uba rad icalm ente  las m alas digestiones (dispepsias), gastritis, gastralgias, estrefii- 
m ientos hab ituales, alm orranas, flem as, v ientos, palpitaciones, d ia rrea , hinchazones, 
accidentes, acedías, p itu itas , jaqueca, náuseas, vóm itos después de com er y  d u ran te  el 
em barazo, dolores, agrieses, calam bres, espasm os é inflam ación del estómago, de ios 
riñones, del corazón, de costado y  de espalda, todos los desórdenes del hígado, de los 
nervios, de la gargan ta, de los b ronquios, del aliento, de la m em brana m ucosa, vejiga 
y  bilis, insom nios, tos, opresiones, asm as, c a ta rro , tisis (consunción), h erpes, e ru p ­
ciones, descaecim iento, agotam ientos, parálisis, d iabéticas, reum as, gota, fiebre, his­
térico , irritación  de los nervios, neuralg ia , vicio y pobreza de la sangre, palideces, 
supresiones, hidropesías, reum atism o, g ripe, falta de frescura y  energía, y fiebre 
sm arilla .

Ella es tam bién  el m ejor fortificante para ios niños débiles como para las personas 
de toda edad, fortaleciendo los m úsculos, y consolidando las carnes.

E lla  economiza 60 veces su  precio en otros remedios, y  nu tre  m ás que la carne, 
proporcionando pues doble economía.

JK x tr« « t» 4 *  7 9 , 0 0 0  e n ra e io n e a , re b e ld e *  á  to d o  o tr o  tra ta m ie D to .

Certificado núm . 68,614 de la  señora m arquesa de Bréhan.
Muy sefior m ió: Por resu lta  de un  m al de hígado habia caido en un  estado de a te ­

nuación que habia durado  siete afios. Me era  en teram en te  im posible d istraerm e con la 
lec tu ra , la esc ritu ra  6 la m ás sencilla labor de aguja; sentía  punzadas nerviosas por 
todo el cuerpo; digería el alim ento  con m ucha  d ificultad; por la noche estaba con tinua­
m ente  desvelada, y  m e hallaba su je ta  á  una agitación nerviosa insoportable que m e ha­
cia an d ar horas en teras de un  lado á otro sin  poder reposar un  solo m om ento. El ruido

del tráfico ordinario  y aun la m isma voz de mi doncella me incom odaba: sucum bía  
bajo una tristeza m ortal, y el trato  de m is sem ejantes habia llegado á serm e penoso. 
Varios m édicos ingleses y  franceses me babian prescrito  rem edios inútiles, y habiendo 
perdido toda esperanza de cu rarm e, quise p robar su  h arina  de salud. La Revalenta 
a ráb ig a , ¡Bendito sea DiosI me l ia  hecho rev iv ir; puedo ahora ocuparm e en toda espe­
cie de labor, hacer y recib ir v isitas; finalm ente, he recobrado m i posición social.— De 
usted  m uy agradecida, m arquesa  de Bréhan.

N ú m . 62,081. El señor duque de Pluskou, m ariscal de la córte , de una  gastritis .— 
N ú m . 62,476, Sainte Rom aine des Isles.— ¡Loado sea DiosI La Revalenta arábiga  ha 
puesto fin á m is 18 años de sufrim ientos horrib les del estómago, sudores nocturnos, y 
m alas digestiones, J .  Uom paret, Cura.— N ú m . 44,816.— El señor Arzodiácono Alex. 
S tuardo, de tres años de sufrim ientos horrib les de los nervios, de  reum atism o agudo, 
insom nios y  cansancio con tinuo .— N ú m . 46,218. El coronel W atson, de la gota, neu­
ralgia y estreñim iento  obstinado.—N ú m . 53,860. La señorita  Gallard, calle du  Grand 
Saint Michel, en Paris, de una tisis pu lm onar, después de h ab er sido declarada incu ­
rable en 1855, no quedándole m ás que algunos meses de vida. Hoy, 1871, se encuen­
tra  gpzosa y  con u n a  com pleta salud.

El sefior doctor en m edicina, M artin, de una  gastralgia é  irritac ión  de estómago, que 
le habian hecho provocar qu ince y  diez y sois veces por d ia d u ran te  ocho afios.

BARRY DU BARRY Y COMP. Calle de Valverde, núm . 1, M adrid.— Precios fijos 
de la ven ta  al por m enor en toda la  Península: En cajas de hoja de lata de 1]2 lib ra , 12 
reales; 1 lib ra , 20 rs.; S lib ras, 34 rs .;  6 libras, 80 rs .; 12 lib ras, 170 rs.; y  de 24 li­
b ras, 300 r s . -  Se vende tam bién

L i  R E V A L E N T A  A L  C H O C O L A T E .
(P riv iieg iad a  p o r  8. M. la R eina  de  In g la te r ra .)

Alimento esquislto , em inentem ente  n u tritivo , asim ilando y  fortificando los nervios, 
el estómago y  ias carnes, y renovando la sangre; dá el apetito , la digestión con sueño 
tranquilo , fuerza á los nervios, á los pulm ones, y  al sistem a m uscular.

Cura núm . 72,448. Cádiz, 3 de Jun io  de 1868.— No puedo ménos de m anifestar á 
ustedes los brillantes resultados que  he obtenido propinando su  Chocolate de Revalenta  
á  mi sefiora. Muchos afios hacia que  padecía de agudos dolores in testinales, y  de in ­
som nios pertinaces, m erced á este sorprenden te  específico ha quedado com pletam ente 
restab lecida.— V ic e n t e  M o t a n o .

En polvo, en cajas de 12 tazas, 12 rs .;  de 24 tazas, 20 rs.; de 48 tazas, 34 reales; 
de  120 tazas, 80 rs ., é sean 4 cuartos la taza.

BARRY DU BARRY Y COMPASIA 1. CALLE DE VALVERDE. MADRID.

Lisboa: H. D ubeux, rú a  de Prada, nú m . 44, y  generalm ente en casa de todos ios 
droguistas, boticarios y  u ltram arin o s de M adrid y  dem ás provincias.

A G U A  Y  P O L V O S  D E M T R I F I C O S  D E L  D O C T O R  P I E R R E .
PARIS, 16, BOULEVARD MONTMARTRE, PARIS.

En Madrid: por m ayor Agencia franco-española, 31, calle dol Sordo; por m enor, á 16 y  24 r s . ,S re s .  Borrell, herm anos. Moreno 
M iquel, Escolar, Sánchez Ocaña y  Ortega. (A.)

A G U A  D E N T I F R I C A  A N A T H E R I N A
D EL DOCTOR J . G. PO PP, M ÉDICO-DENTISTA EN V IEN A  (A USTRIA ).

Patente de invención en Ing la terra , A m érica y  .iu s tr ia .

C ura Instantánea y  rad icalm ente  los m ás fuertes dolores de m uelas y  lim pia la d e n - 
t ^ u r a  eon perfección, aun en el caso de h ab er emp-.'Zado é ser atacada por el tártaro . 
B eetituye á ios dientes su color na tu ra l, b lanquea el e- m alte, im pide la corrupción de ias 
enejas y calma positivam ente los dolores que  prúv ienea de los dientes ó m uelas agu jerea- 
dó3 ó careados; purifica el aliento; cu ra  los dolores re í m átlcos de la boca; fortalece on las 
egélas loe dientes flojos ó im pide que  sangren al m enor contacto del cepillo. Precio del 
frasco, 14 rs.

Se vende por m ayor: Agencia franco-española. Sordo, 31, M adrid, la cual sirv e  los 
pedidos.

Por m ayor y  m enor, MADRID; Farm acia de los Sres. Borrell herm anos, P uerta  del 
So, 6 ,7  y 9.

DEPOSITOS DE PROVINCIA. Barcelona: Borrell 1 s rm an o s. Conde del Asalto, 52 — 
Valencia; Capafuas, plaza de Cajeros.— Granada: D. P- bloGim énez T orres.—Jaén; D. José 
Perez Alvar.— Coruña: Diego M oreno.—Ferrol; Felipe Romero.— Lugo: E. Rodríguez Cor­
té s .— Vigo: D. José Benito Pardo .—Málaga: D. P. Piolongo.— Zamora: D. Manuel Alon- 
o .— Badajoz: D. Joaquín  Giménez — Valladolid; D. B rnardo Rico.— M úrcia; D. M anuel 
M artínez.— Sevilla: López Blosa y com pañía.—C iudad-R eal; D. J . O bon.—Bilbao; doña 
Petronila  Som onte, v iuda de Ortis.

EN FER M ED AD K lá ffiEC H O
CLOROSIS ANEMU.OPIUCION

Alivio pronto  y efectivo por m e­
dio de los J i u r a b e a  de h l p « -  
f b v B t *  de s o M s , de e a l  y de 
U c r r o  del s ’ O H im oH X X JE ..
Precio i  francos el frasco en  Paris. 
Iz ija se  el fn s c o  cuadrado, Is  firma 
del 9 e « to r  O K D A C H iu  y  la eti­
queta m arca de fábrica de la  r « r -
■ w n a S W  A S r ir , !  .O u t ig l ie a a ,
Vari».

I .a a i  T a b l U l a s  P e e t o r a -  
1m  del Do«tar OMPMC3TT.».
contra la tos se venden, al precio 
de dos francos cajita, en casa de 
todos los depositarios de les Ja ro -  
t u  i t  hipofosfitos.

En M adrid, por m ayor, agencia franco 
espafiola. Soldo, 31. Por m enor, Sres. Bor­
rell herm anos. Moreno Miguel, jEscoiar 
Sánchez Ocaña y Ortega. (A.— 3,665.J

NO MAS TINTURAS PROGRESIVAS.
o r iz a l in e .

MISTURA VEGETAL
Un Boio d e l d o c to r  (Un solo 
f ra s c o . JA M E S SUITHSON. frasco .)

D evuelve  in sta n iá n ea m en te  e l co lor  
n a tu r a l  a l cabello y  á l a  barba.

I n ú t i l  la v a ra s  a n te a  n i d e a p u e s . S u  
a p lic a c ió n  ea s e n c illa  y  el é x i to  in ­
m e d ia to ;  no  m a n c h a  la  p ie l  n i  p e r ju ­
d ic a  á  la  s a l u d . - P a r a  c o n v e n c e r  á 
loa  in c r é d u lo s ,  la  c o n o c id a  c a s a d a  
D . F e lip e  M ora les , C a r re ra  d e  S a n  
G e ''( 'n im o , 22. ae e n c a r g a  d e  a p lic a r  
la  O R IZ A L IN A  á  l a s  p e r s o n a s  q u e  
d e se e n  e n s a y a r  e s te  m a ra v il lo so  p ro ­
m e t o . —L a  c a ja  oon c e p illo  y  p e in e ,  
2B r s . ;  el fra sc o  so lo , 24 rs .

D e p ó s ito  g e n e ra l  e n  P a r ís :  L . L E - 
G R A N D , p ro v e e d o r  d e  8 .  M. e l  EM ­
P E R A D O R  d e  io s  f ra n c e se s , 207, ru é  
S a m t H o n o ré .— E n  M ad rid , a g a n c ia  
f ra n c o -e sp a ñ o la . S o rd o , 31, F re ra , y  
e n  to  la s  la s  p e r f  im e r ia s . (A .)

I- I VENDAGE

IN T E R E S A N T E  A LO S S E Ñ O R E S  CURAS.
Leoncio Meneses, fabricante y fundidor d» m etales, calle del P ríncipe , núm . 6, pone 

en conocim iento de sus num erosos parroquianos como tiene en estado de conclusión un 
grandioso surtido  de custodias, cálices con las copas de p lata , patena y c u cb a rita s , copo­
nes, crism eras, ciriales, caadeleros y c ruces de a lta r, lám paras, incensarios, cruces p a r­
roquiales y de estandarte , calderillas é hisopos, coronas y sobre-coronas para im ágenes, 
corazones para Dolorosas, v inajeras, sácras, cetros, potencias, paces y dem ás efectos difi- 
celes de en u m erar.

Prim era casa de España en cub iertos de m etal blanco garan tizad o s, á  24 y 26 reales 
uno , con la m arca de Meneses, como tam bién  todo lo pertenacien te  á servicios de m esa, 
fonda y café.

Se construye toda clase de aparatos para a lum brado  para salones, teatros y  casinos, 
á precios convencionales.

En la m ism a casa se com pra plata, oro y toda clase de m etales, y se hacen com ­
p ostu ras.

Las tarifas de precios, con dibujos litografiados, se darán  gratis á las personas que 
las deseen. ( N ú m .- 907).

EXAMEN CRITICO
UBI

EN LA SOCIEDAD MODERNA,
pon BL

revebendo padre luis TAPARfíLLÍ,
DE I.A COMPAÑIA. DB JB 8Ü S.

TOMO PRIMERO.
introducción.

El principio heterodoxo, 
sufragio universal.—Posesión de li 

autoridad.
Kmancipacíou de los pueblos adultos.

El

Libertad.
Libertad de im prenta. 

Teorías sociales sobre la ensoflanra 
N aturalism o.—Felicidad social. 

División de los poderes.

TOMO SEGUNDO.
La nación á la moderna.

Podsr legislativo.—Poder ejecutivo. 
La adm inistración «n sus teorías. 

La administración «n la pátria.

El ejército segnn las constituciones moderna* 
El poder judicial 

según las mismas constatuciones. 
Epilogo.

Ites tom os d e  cerca  d t  bOO p á g in a s  cada  u n o .— V éndese en la  adm in istrac ió n  de 
E t  PBMAmnnTO E sp aS o l.— P recio  *8 r». sn  M adrid y  39 «n p ro v in cias franco d> 
porto .

t ra ta n .— C o n fe re n c ia

raoNUNOIADA» BU 
LA OATBDRAL JOB PA- 
B is v o lt B L B .  PADBB 

FÉLIX .
L a e x is te n c ia  de  la  Ig le s ia .— ID

18B9
L»

regulador para sostener y 
c u ra r  las hernias. Quince 

m edallas. Henri B iondelti, caballero de va­
rias órdenes. París, rué  V ivienne, 48, cer­
ca del boulevard. (A. 3,367.)

,  ,  ..........-— s gut trutuM.—u u u ie r a u o ia  i :  un e x is te n c ia  06 la  I g le s ia .— J i :  a *
re ch * z t.d a . 1» Ig le s ia  n e c e s a r ia .— II I :  Do la v i ta l id a d  de  la  Ig le s ia .— IV : P* 

la  M n tid a d  d e  l a  I g le s ia .—V : D e l c a to l ic is m o  de  la  I g le s ia .— V I y  ú l t im a ;  D s  ' •  
n n id s d  d s  l a  Ig le s ia  c a tó l ic a .

E.»tas C o n fe ren c ia s  d e  I S G 9  f o m a n  u a  fo l le to  de  168 p á g in a » , y  se v enden  á 
4 rea les  en M ad rid  y  5 o n  p ro v in c ia s  e n  la  a d m in is tra c ió n  de  Ei. P k n s a s i s n t o  E s p a ñ o i . 

P e lay o , 38 y  40.
Tajm bie» « s t á »  da v sA ta  i  lo s ra ism o s  p resioa la s  O o n fsren tias d* lo* aó o i d*

lRn3

Im prenta de E l PinsaBicnto Estañol, Pelayo 34, 
i  cargo de  R. Labsjos y Aranas,

Ayuntamiento de Madrid




